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    Año 1163 del Sueño de Ascua


    Año 9 del reinado de la Emperatriz Laseen


    Año de la Criba


     


     


    Una nube informe de moscas llegó tambaleándose a la plaza del Juicio, procedente de la avenida de las Almas. En su interior se apiñaban relucientes borrones negros que, a veces, enloquecidos, se desgajaban de la masa para caer en las losas de piedra y desperdigarse al vuelo.


    Estaba a punto de concluir la Hora del Deseo, y el sacerdote trastabilló ciego, sordo y silencioso. Por honrar a su dios aquella jornada, el siervo del Embozado, señor de Muerte, se había unido a sus compañeros desnudándose; luego había ungido su cuerpo con la sangre de los asesinos ejecutados, sangre almacenada en las ánforas alineadas a lo largo de las paredes de la nave del templo. A continuación, los hermanos habían salido a la calle de Unta en procesión, dispuestos a saludar la llegada de los siervos de su dios, y habían realizado la macabra danza que señalaba el último día de la estación de la Podredumbre.


    Los guardias que formaban en la plaza se apartaron para dejar paso al sacerdote, y luego se apartaron más, lejos de la nube y los zumbidos que lo seguían como estela a un barco. El cielo de Unta seguía más gris que azul, pues se alzaron en ese momento las moscas que habían llegado al alba a la capital del Imperio de Malaz. Las moscas ganaron la bahía, en dirección a las minas de sal y a las islas hundidas más allá del arrecife. La estación de la Podredumbre traía de la mano la pestilencia. Era inaudito pensar que era la tercera vez en los últimos diez años que se imponía aquella estación.


    Imperaba en la plaza el zumbido de las moscas, quebrado el ambiente por aquella especie de tormenta de arenilla negra. En una calle, a lo lejos, aullaba un perro moribundo. Cerca de la fuente central de la plaza, la mula abandonada que se había derrumbado hacía unos instantes aún pataleaba débilmente. Las moscas se habían introducido en todos los orificios del animal, ahora hinchado de gases. A la tozuda mula apenas le quedaba una hora antes de morir. Al cruzar el sacerdote, las moscas alzaron el vuelo, formaron una densa cortina y pasaron a formar parte de la nube que lo envolvía.


    Desde el lugar donde aguardaba acompañada, Felisin comprendió que el sacerdote del Embozado se acercaba directamente a ella. Este tenía millares de ojos, pero de algún modo estaba convencida de que todos la miraban a ella. El horror que sentía contribuyó poco a despejar aquel aturdimiento que cubría su mente como una mortaja; sabía que estaba ahí, en su interior, pero esa certeza parecía más el reflejo de un temor que el temor propiamente dicho, presente en su interior.


    Si bien apenas recordaba la primera estación de la Podredumbre, tenía muy presente la segunda. No habían transcurrido ni tres años desde que había presenciado ese mismo día, a salvo entre los muros de la hacienda de su familia, en una casa recia con las contraventanas cerradas, corridas las cortinas, los braseros en el exterior, ante las puertas y, en lo alto de los muros erizados de vidrio, más braseros que despedían el humo acre de las hojas de istaarl. El último día de la estación y su Hora del Deseo le provocaban asco, la irritaban y la incomodaban, pero nada más. Por aquel entonces apenas había reparado en los innumerables mendigos y los animales extraviados que rondaban la ciudad, ni siquiera en los habitantes pobres que, después, fueron obligados a limpiar las calles durante días enteros.


    Era la misma ciudad en un mundo diferente.


    Felisin se preguntó si los guardias se acercarían al sacerdote cuando se dirigiera a las víctimas de la Criba. Ella y los demás de la línea estaban a cargo de la Emperatriz, eran responsabilidad de Laseen, y el trayecto del sacerdote podía verse como ciego y aleatorio, la colisión inminente producida más por el azar que por designio, aunque en los huesos Felisin tenía la sensación de que no era tal. ¿Se atreverían los guardias a dar un paso al frente, a guiar al sacerdote a un lado, a conducirlo por la plaza?


    —Creo que no —dijo el hombre que se hallaba acuclillado a su derecha. Los ojos entornados, hundidos en las cuencas, despidieron un fulgor que muy bien pudo ser de diversión—. Te he visto pestañear, de los guardias al sacerdote, y del sacerdote a los guardias.


    El hombretón silencioso que se encontraba a su izquierda se puso lentamente en pie, tirando de la cadena. Felisin hizo una mueca por el tirón de los eslabones cuando el hombre dobló los brazos a la altura del pecho. Este observaba al sacerdote sin decir una palabra.


    —¿Qué quiere de mí? —preguntó Felisin en un susurro—. ¿Qué he hecho yo para llamar la atención de un sacerdote del Embozado?


    El hombre acuclillado apoyó el peso en los talones, encaró el sol del atardecer y preguntó:


    —Reina de los sueños, ¿es una muestra de la juventud egoísta lo que oigo salir de esos labios dulces y sensuales? ¿O solo se trata de los modos propios de la sangre noble, en torno a la cual gira el universo? Respóndeme, te lo ruego, veleidosa reina.


    Felisin arrugó el entrecejo.


    —Me siento mejor cuando te creo dormido... o muerto.


    —Los muertos no se acuclillan, moza, yacen. El sacerdote del Embozado no viene a por ti, sino a por mí.


    Felisin se volvió entonces hacia él. Más que un hombre, parecía un sapo de ojos hundidos. Era calvo y tenía el rostro surcado de tatuajes diminutos, negros, y de símbolos geométricos ocultos que asomaban a la superficie desde un segundo plano y que cubrían su rostro como si de un pergamino ajado se tratara. Iba desnudo, a excepción del taparrabos hecho jirones, cuyo tinte rojo lucía descolorido. Las moscas recorrían toda la extensión de su piel; por lo visto, no querían abandonarlo, y seguían danzando en su cuerpo. Felisin comprendió que no obedecían a los sombríos designios del Embozado. El dibujo del tatuaje lo cubría por entero, el rostro del jabalí superpuesto al propio, intrincado laberinto de caligrafía, y una mata de pelo rizado se extendía por sus brazos hasta cubrir también los muslos y las espinillas desnudas, mientras que las pezuñas estaban dibujadas en la piel que cubría los pies. Hasta ese momento, Felisin había estado demasiado absorta, demasiado asustada para prestar atención a quienes la acompañaban en la cadena. Aquel hombre era sacerdote de Fener, el Jabalí del Verano, y las moscas eran muy conscientes de ello, lo comprendían lo bastante bien como para alterar su enloquecedor revoloteo. Observó con mórbida fascinación el modo en que se apiñaban en los muñones que aquel hombre tenía en las muñecas; el tejido de las antiguas cicatrices era el único rincón de su cuerpo que Fener no había reclamado. Felisin reparó en que el recorrido de las moscas respetaba las líneas del tatuaje. Se desplazaban lo necesario para evitar tocarlo, lo cual no las impedía danzar a lo largo y ancho de su piel.


    El sacerdote de Fener había permanecido encadenado por los tobillos al final de la línea. Todos los demás tenían grilletes alrededor de las muñecas. Tenía los pies cubiertos de sangre, y ahí las moscas volaban a su alrededor sin llegar a posarse. Vio que había abierto los ojos cuando las nubes taparon la luz del sol.


    El sacerdote del Embozado había llegado al lugar en el que se encontraban. Se tensaron las cadenas cuando el hombre situado a su izquierda retrocedió todo cuanto pudo. La pared en la que recostaba la espalda estaba caliente, y sentía los ladrillos (decorados con escenas de pompa imperial) lisos a través de la túnica de esclava. Felisin contempló a la criatura cubierta de una nube de moscas, que permanecía de pie y sin decir palabra ante el sacerdote de Fener. No veía ni una pulgada de piel, nada de la persona que había bajo esa capa negra. Las moscas lo cubrían por completo y, bajo estas, vivía en una oscuridad que ni siquiera la luz del sol podía hollar. La nube que lo envolvía se extendió, y Felisin contrajo el cuerpo cuando innumerables patitas de insecto le subieron por las piernas en dirección a los muslos. Se ajustó la túnica al cuerpo y juntó ambas piernas con fuerza.


    Habló el sacerdote de Fener, en su rostro ancho había dibujada una sonrisa carente de humor.


    —Hace ya un buen rato de la Hora del Deseo, acólito. Vuelve a tu templo.


    El siervo del Embozado no replicó nada; sin embargo, el zumbido que lo envolvía aumentó un tono, hasta que la música de aquel incesante aleteo reverberó en los huesos de Felisin.


    El sacerdote entrecerró los ojos y mudó el tono de voz.


    —Ah, ya veo. Es cierto que en tiempos fui siervo de Fener, pero ya no. Hace años que no, aunque es imposible borrar de mi piel la huella de Fener. Diría que si bien el Jabalí del Verano siente escaso amor por mí, aún siente menos por ti.


    Felisin acusó una sacudida en su alma cuando comprobó que era capaz de entender las palabras pronunciadas por el zumbido de las moscas.


    —Secreto... Mostrar... Ahora...


    —Adelante —gruñó el antiguo siervo de Fener—. Muéstramelo.


    Quizá Fener actuó en ese momento, mano soberana de un dios furibundo (Felisin recordaría ese instante, en el que volvería a pensar a menudo), o fue una broma más allá de su comprensión, pero en ese momento la oleada de horror que pugnaba por salir de su interior se liberó al fin, el aturdimiento de su alma rasgó su mortaja y las moscas salieron despedidas como en una explosión, dispersándose por doquier para dejar al descubierto a... nadie.


    El antiguo sacerdote de Fener retrocedió como si lo hubieran golpeado, abiertos los ojos desmesuradamente. En la plaza, media docena de guardias dieron la voz. Las cadenas se tensaron cuando quienes formaban la línea forcejearon para liberarse. Las argollas de hierro en las paredes no cedieron, al igual que las cadenas. Los guardias se apresuraron hacia la línea, que retrocedió en señal de obediencia.


    —Eso me ha parecido muy gratuito —masculló el hombre cubierto de tatuajes.


     


     


    Transcurrió una hora, una hora en la que el misterio, el espanto y el horror del sacerdote del Embozado se sumieron en el cúmulo de recuerdos de Felisin hasta convertirse en una capa más, la más reciente, cierto, pero no la última de lo que había pasado a convertirse en una pesadilla interminable. El zumbido de las moscas que había pronunciado aquellas palabras... ¿Era el propio Embozado quien había hablado? ¿Había el señor de Muerte echado a andar entre mortales? ¿Y por qué acercarse a un antiguo siervo de Fener? ¿Qué mensaje ocultaba la revelación?


    No obstante, todas aquellas preguntas desaparecieron de su mente, cedió el aturdimiento y volvió la fría desesperación. La Emperatriz había acabado con la nobleza, había privado a las Casas y a las familias nobles de toda su riqueza y, después, las había acusado y encarcelado por alta traición hasta cubrirlos a todos de grilletes. Respecto al antiguo sacerdote situado a su derecha, y al enorme hombretón de su izquierda, estaba convencida de que ni uno ni otro podían llevar sangre noble en las venas.


    Rio por lo bajo, lo cual llamó la atención de ambos hombres.


    —¿Acaso te ha sido revelado el secreto del señor de Muerte, moza? —preguntó el antiguo sacerdote.


    —No.


    —¿Y qué te parece tan divertido?


    Felisin sacudió la cabeza. Había esperado verme bien acompañada, ¿no te parece un pensamiento vuelto del revés? Ahí la tienes, la misma actitud que los campesinos ansiaban erradicar, el mismo combustible al que la Emperatriz ha prendido fuego...


    —¡Niña!


    Era la voz de una mujer que, a pesar de la edad, mantenía al mismo tiempo la arrogancia y cierto aire de desesperación. Felisin cerró fugazmente los ojos, luego se envaró y miró a lo largo de la fila a la anciana cadavérica que se hallaba más allá del bruto. La mujer llevaba puesto un camisón, raído y embarrado. De sangre noble, nada más y nada menos, pensó.


    —Dama Gaesen.


    La anciana extendió una mano temblorosa.


    —¡Sí! ¡La esposa de lord Hilrac! Soy dama Gaesen... —Aquellas palabras parecieron surgir de un lugar recóndito, como si acabara de rescatarlas del olvido o hubiera olvidado quién era. Frunció el entrecejo bajo la capa de maquillaje que cubría sus arrugas y clavó en Felisin los ojos inyectados en sangre—. Yo te conozco —susurró—. Casa Paran. Eres la hija menor. ¡Felisin!


    Felisin se quedó fría. Se volvió al frente para observar el patio donde los guardias permanecían apoyados en las picas, pasándose los frascos de licor y sacudiéndose las moscas que aún rondaban en el lugar. Había llegado un carro para llevarse a la mula, y cuatro hombres cubiertos de ceniza saltaron del carro cargados de cuerdas y garfios. Más allá de los muros que rodeaban la plaza se alzaban las agujas y los domos decorados de Unta. Echaba de menos las sombras que proyectaban sobre las calles, la vida que había llevado hacía apenas una semana, y a Sebry dándole voces mientras montaba su yegua favorita. Levantaría la mirada mientras conducía la yegua de un modo delicado, deliberado, para ver los árboles de hojas verdes que separaban los terrenos de monta de los viñedos de la familia.


    A su lado, el bruto lanzó un gruñido.


    —Por los pies del Embozado que esa zorra tiene su gracia.


    ¿De qué zorra habla?, se preguntó Felisin. Logró, no obstante, conservar la expresión a pesar de haber extraviado el consuelo que le proporcionaban sus recuerdos.


    —Una riña entre hermanas, ¿verdad? —Calló el antiguo sacerdote de Fener unos instantes, para añadir secamente—: Me parece un poco exagerado.


    El bruto gruñó de nuevo y se inclinó hacia delante, cubriendo a Felisin con la sombra que proyectaba.


    —¿Y tú? Un monje exclaustrado. No sería propio de la Emperatriz hacer favores a ningún templo.


    —No, no lo sería. Perdí la fe hace tiempo. Estoy seguro de que la Emperatriz hubiera preferido que siguiera encerrado en el claustro.


    —Como si le importara —se mofó el bruto al acuclillarse.


    —¡Tienes que hablar con ella, Felisin! —exclamó dama Gaesen—. ¡Una súplica! Tengo amigos ricos...


    El gruñido del hombretón adquirió el tono de un ladrido.


    —En esta misma fila, más adelante, encontrarás a tus amigos ricos.


    Felisin se limitó a negar con la cabeza. Habla con ella, han pasado meses. Ni siquiera cuando murió Padre.


    Siguió un silencio, que se alargó más de la cuenta, casi hasta poder equipararse al silencio que había existido antes de que empezaran a hablar.


    —No vale la pena buscar la salvación en una mujer que se limita a cumplir órdenes —aseguró el antiguo sacerdote, tras aclararse la garganta y lanzar un escupitajo—. Señora, ni se te ocurra creer que esa, siendo la hermana de esta muchacha...


    Felisin compuso una mueca y se volvió al antiguo sacerdote.


    —¿Quieres decir que...?


    —No quiere decir nada —gruñó el bruto, interrumpiéndola—. Olvida lo que pueda haber en tu sangre, lo que se supone que pueda haber según tu forma de ver las cosas. Esto es cosa de la Emperatriz. Quizá creas que se trata de algo personal, puede que quieras verlo así, por ser quien eres...


    —¿Y quién soy? —rio Felisin—. ¿A qué Casa perteneces?


    El hombretón sonrió.


    —A Casa de Vergüenza. Pero ¿qué más da? Tampoco la tuya pasa por su mejor momento.


    —Ya me parecía a mí —dijo Felisin, ignorando la dosis de verdad que había en la última aseveración. Miró fijamente a los guardias—. ¿Qué sucede? ¿Por qué seguimos aquí sentados?


    —Ha pasado ya la Hora del Deseo —respondió el antiguo sacerdote tras escupir de nuevo al suelo. Levantó la mirada, los ojos bajo el saliente que formaban sus cejas—. Hay que levantar a los campesinos. Somos los primeros, niña, y tienen que dar ejemplo. Esto que sucede aquí en Unta pronto sacudirá a toda la nobleza del Imperio.


    —¡Tonterías! —protestó dama Gaesen—. Nos tratarán bien a todos. La Emperatriz tendrá que tratarnos como corres...


    El hombretón gruñó por tercera vez; fue una especie de risa, o al menos eso pensó Felisin.


    —Si la estupidez fuera delito, señora, haría años que te hubieran arrestado —aseguró el bruto—. Tiene razón. Muchos de nosotros no llegaremos vivos a los barcos de esclavos. Este desfile por la avenida de la Columnata se convertirá en un baño de sangre. Pero recuerda —advirtió, entornando los ojos clavados en los guardias—, que al viejo Baudin no va a partirlo en dos ninguna turba de campesinos...


    Felisin sintió una punzada de temor en la boca del estómago y contuvo un escalofrío.


    —¿Te importa que no me separe de ti, Baudin?


    El hombre bajó la mirada hacia ella.


    —Un poco regordeta para ser mi tipo. —Y volviéndose, añadió—: Eres libre de hacer lo que quieras.


    El antiguo sacerdote se acercó.


    —Pensándolo bien, muchacha, esta rivalidad vuestra no parece un juego de niños. Lo más probable es que tu hermana quiera asegurarse de que tú...


    —Es la Consejera Tavore —interrumpió Felisin—. Ya no es mi hermana. Renunció a nuestra Casa al ser requerida al servicio de la Emperatriz.


    —Aun así, sospecho que se trata de algo personal.


    —¿Y por qué ibas tú a sospechar nada? —preguntó, frunciendo el ceño, Felisin.


    —Fui ladrón en tiempos; luego, sacerdote; ahora, historiador. Conozco bien la posición tensa en la que se halla sumida la nobleza —respondió él, tras inclinarse de un modo irónico, teatral.


    Felisin abrió lentamente los ojos y se maldijo a sí misma por su estupidez. Incluso Baudin, que no podía evitar escucharles, se había inclinado para ver qué cara ponía.


    —Heboric —dijo el hombretón—. Heboric Toque de Luz.


    —Tan ligero como de costumbre —aseguró Heboric, al levantar los brazos.


    —Tú escribiste esa historia revisada —dijo Felisin—. Un delito de traición...


    —¡Que los dioses nos perdonen! —exclamó Heboric, que enarcó las cejas para componer una expresión de burlona alarma—. ¡Una diferencia de opiniones puramente filosófica, nada más! Eso mismo dijo Duiker en mi defensa, que Fener lo bendiga.


    —Pero la Emperatriz hizo oídos sordos —dijo Baudin, sonriendo—. Después de todo la llamaste asesina, y luego tuviste arrestos para añadir que hizo una chapuza.


    —Veo que encontraste una copia ilegal.


    Baudin pestañeó.


    —Sea como fuere —continuó diciendo Heboric a Felisin—, supongo que tu hermana, la Consejera, planea llevarte a los barcos de esclavos en una sola pieza. La desaparición de tu hermano en Genabackis se llevó a tu padre... Eso he oído —añadió, sonriendo—. Mas fueron los rumores de traición los que dieron alas a tu hermana, ¿me equivoco? A limpiar el nombre de la familia y todo eso...


    —Haces que no suene descabellado, Heboric —dijo Felisin, consciente de la amargura que destilaba su propia voz, cosa que ya no le importaba—. Tavore y yo teníamos opiniones distintas, y ya ves cuál ha sido el resultado.


    —¿Opiniones respecto a qué?


    Felisin no respondió.


    De pronto, los integrantes de la fila se envararon. Los guardias se habían vuelto hacia la puerta occidental de la plaza. Felisin empalideció al ver que su hermana (la Consejera Tavore, heredera de Lorn, quien había perecido en Darujhistan) entraba a lomos del caballo, animal criado en los establos de Paran. A su lado iba la perenne T’amber, una hermosa joven cuya larga melena morena hacía honor a su nombre. Nadie sabía de dónde había salido, pero se había convertido en la ayudante personal de Tavore. Tras ellas marchaban una veintena de oficiales y una compañía de caballería pesada compuesta de soldados imbuidos de cierto aire exótico, extranjero.


    —Menuda ironía —masculló Heboric, atento a los soldados de la caballería.


    Baudin echó el cuello hacia delante y escupió al suelo.


    —Espadas Rojas, los muy cabrones.


    El historiador le dedicó una mirada divertida.


    —Veo que has viajado mucho, Baudin. Has visto los diques de Aren, ¿verdad?


    El otro se movió incómodo.


    —Habré embarcado alguna que otra vez, monstruo. Además, corre el rumor de que llevan una semana o más en la ciudad —dijo, encogiéndose de hombros.


    Hubo cierto revuelo entre los soldados de la Espada Roja, y Felisin vio que llevaban las manos cubiertas de guantelete sobre la empuñadura del acero que ceñían al costado, los yelmos puntiagudos vueltos a una hacia la Consejera. Tavore, hermana, ¿tanto caló en ti la desaparición de nuestro hermano? Cuánto debió de afectarte para que buscaras semejante recompensa... Y, entonces, para demostrar tu absoluta lealtad, tuviste que escoger entre Madre y yo para el sacrificio simbólico. ¿No te percataste de que el Embozado apostó por ambas opciones? Al menos Madre se ha reunido con su amado esposo... Permaneció atenta mientras Tavore se volvió a los guardias, para pronunciar unas palabras a T’amber, que dirigió su montura hacia la puerta oriental.


    Baudin gruñó una vez más.


    —Ánimo. Tenemos por delante un sinfín de horas interminables.


     


     


    Acusar a la Emperatriz de asesinato era una cosa, otra muy distinta era predecir su siguiente movimiento. Si al menos hubieran prestado atención a mi advertencia. Heboric hizo una mueca cuando los empujaron a marchar y los grilletes volvieron a morder la piel de sus tobillos.


    Las personas de talante civilizado se cuidaban mucho de exponer el blando bajo vientre de su salud mental; la decadencia y la sensibilidad eran las marcas de una buena educación. Para ellos resultaba más sencillo, más seguro, y ahí estaba el quid de la cuestión, después de todo: una declaración de mimada opulencia que quemaba la garganta de los pobres más que cualquier ostentosa demostración de riqueza.


    Heboric había hablado ampliamente de ello en su ensayo, y podía admitir su amarga admiración por la persona de la Emperatriz y por la Consejera Tavore, instrumento de Laseen en todo aquello. La excesiva brutalidad de los arrestos llevados a cabo a medianoche; las puertas derribadas; las familias arrastradas de sus camas entre el griterío de los sirvientes... Todo aquello constituía la primera sacudida. Aturdidos por la falta de sueño, los nobles eran llevados a cuestas, encadenados, obligados a formar ante un juez beodo y un jurado de mendigos, a quienes se había arrestado igualmente en las calles. Era una burla total y absoluta de la justicia, capaz de acabar con la última esperanza de ver un comportamiento civilizado, rota la civilización en sí, y entre sus restos poco más que el caos del salvajismo.


    Golpe sobre golpe, rendición de los estómagos saciados. Tavore conocía a los suyos, sabía de sus debilidades y no mostraba piedad alguna a la hora de sacar provecho de ellas. ¿Qué podía empujar a una persona a mostrarse tan ruin?


    Los pobres salieron a la calle cuando se enteraron de lo sucedido, coreando a voces la admiración que sentían por la Emperatriz. Altercados cuidadosamente orquestados, el pillaje y la matanza que siguieron asolaron el distrito Noble; persiguieron a los pocos vástagos de la nobleza que no habían sido arrestados, suficientes para saciar la sed de sangre de la turba, que dispuso de un objetivo en que concentrar su ira y su odio. Luego siguió la vuelta al orden, para evitar que la ciudad acabara envuelta en llamas.


    La Emperatriz cometió escasos errores. Había aprovechado la ocasión para arremeter contra los descontentos y los estudiantes neutrales, para cerrar el puño de la presencia militar en la capital, justificar la necesidad de más tropas para protegerse de los intrigantes nobles traidores. Los bienes aprehendidos costearían la expansión militar. Había sido una jugada muy precisa, a pesar de que no había constituido una sorpresa. Había despertado con la fuerza de un decreto imperial el cruel eco de la rabia que asolaba en ese momento todas las ciudades.


    Amarga admiración. Heboric sentía la necesidad de escupir, algo que no había hecho desde sus tiempos de cortabolsas en el barrio del Ratón, en Ciudad Malaz. Veía el asombro escrito en la mayoría de los rostros de la fila. Rostros, muchos de ellos, tensos sobre el cuello del camisón, sucios cuando no mugrientos debido a los lugares donde habían permanecido encerrados, rostros que desposeían a sus dueños de esa armadura social constituida por la ropa a la que estaban acostumbrados. Pelo enmarañado, expresión aturdida, postura rota, todo cuanto la turba que se arracimaba al otro lado de la plaza ansiaba ver, deseando cobrarse venganza...


    Bienvenido a la calle, pensó Heboric cuando los guardias los conminaron a moverse bajo la atenta mirada de la Consejera, envarada en la silla de montar, contraído el rostro delgado hasta convertirse en un sinfín de arrugas: la línea que dibujaban sus ojos, los corchetes de una boca recta que parecía carecer de labios... Maldición, no nació con mucho a su favor, ¿verdad? La mirada recaló en su hermana pequeña, en la moza que arrastraba los pies a un paso de él.


    Observó a la Consejera Tavore con curiosidad, en busca de algún indicio (un destello de malicia, quizá), mientras ella, con gélida mirada, recorrió la fila y se detuvo unos instantes junto a su hermana. Aquella breve pausa fue lo único que delató su relación, un acto de reconocimiento, nada más. Luego la mirada pasó de largo.


    Los guardias abrieron la puerta oriental a doscientos pasos de distancia, a unas varas de quienes encabezaban la fila. La antigua puerta dejó escapar un rugido, un estruendo quejumbroso que hizo dar un respingo tanto a los soldados como a los prisioneros, que reverberó contenido por la elevada muralla y espantó a una bandada de palomas, que alzaron el vuelo. El aleteo de estas se extendió como un manto como si de una suerte de ovación se tratara, aunque Heboric creyó ser el único capaz de apreciar en toda su magnitud aquella irónica muestra de humor de los dioses. Sin querer privarse del gesto, logró inclinarse a modo de reconocimiento.


    El Embozado guarda sus secretos. Aquí, Fener, viejo puerco, comezón que nunca alcanzo a rascar. Mírame, anda, presta atención: observa en qué se ha convertido tu malogrado hijo.


     


     


    Había una parte de la mente de Felisin que se aferraba a la cordura, que cerraba sus dedos con fuerza frente al huracán. Los soldados formaban en columna de tres en la avenida de la Columnata, pero la turba no cejaba en su empeño de burlarlos. Observó la situación con cierto cinismo mientras la golpeaban y atacaban, mientras la escupían. Tanto como aquella cordura que no se dejaba desplazar, un par de brazos fuertes la rodearon, brazos sin manos, los muñones cicatrizados, supurantes, brazos que la empujaron hacia delante, siempre hacia delante. Nadie tocó al sacerdote. Nadie se atrevió a hacerlo. Mientras, al frente, Baudin se perfilaba como una figura más aterradora incluso que aquella turba.


    Mataba sin el menor esfuerzo. Arrojaba a un lado los cadáveres con desprecio, entre rugidos, gestos y señas. Incluso los soldados se lo miraban a cierta distancia tras los yelmos, volviendo la cabeza ante sus desafíos, las manos tensas en la pica o la empuñadura de la espada.


    Baudin se carcajeaba, la nariz rota debido a un ladrillo certero, las piedras rebotando en su cuerpo, la túnica de esclavo hecha harapos, empapada en sangre y saliva. Aferraba a todo aquel que se acercara lo suficiente, lo retorcía, lo doblaba y lo partía en dos. La única pausa a su paso se produjo cuando sucedía algo al frente, cuando se abría una brecha entre los soldados, o cuando dama Gaesen trastabillaba. La cogía bajo los brazos sin demasiada delicadeza, y luego la empujaba hacia delante sin dejar de perjurar.


    Una oleada de terror se extendió al frente de Baudin, un eco del horror que sacudió a la turba. Se redujo el número de atacantes, aunque los ladrillos no dejaron de volar formando una especie de barrera; algunos los alcanzaron, otros no.


    Prosiguió la marcha por la ciudad. A Felisin le dolían los oídos. Lo había escuchado todo a pesar del estruendo, pero veía claramente, buscando y encontrando, demasiado a menudo, imágenes que sería incapaz de olvidar.


    Las puertas se perfilaron en la distancia cuando se produjo la brecha más importante. Los soldados parecieron fundirse y la oleada de rabia extendió su manto de fuego en las calles, engullendo a los prisioneros.


    Felisin oyó las palabras de Heboric cerca, mientras la empujaba.


    —Esto se acabó.


    Baudin rugió. Los cuerpos se arremolinaron, las manos lo desgarraron con sus uñas. Felisin perdió los últimos jirones de la túnica. Una mano se cerró sobre su cabello, tiró de él con fuerza y la obligó a torcer la cabeza. Escuchó aquellos gritos y comprendió al fin que partían de su propia garganta. Un aullido brutal se alzó a su espalda y sintió que la mano que tiraba de su pelo perdía fuerza, se movía de forma espasmódica para luego desaparecer. Más y más gritos coparon por completo sus sentidos.


    Un único movimiento los envolvió a todos, empujándolos o tirando de ellos, no supo concretar. Apareció ante su mirada el rostro de Heboric, escupiendo jirones de piel ensangrentada. De nuevo se abrió un claro alrededor de Baudin, que se agachó profiriendo un torrente de maldiciones. Le habían arrancado la oreja derecha, y, con ella, pelo, piel y carne. El hueso de la sien relucía al desnudo, húmedo. Los cuerpos descuajeringados yacían a su alrededor, pocos de ellos se movían. A sus pies, dama Gaesen. Baudin la cogió del cabello y levantó su rostro. Aquel instante pareció congelarse en el tiempo, el mundo se redujo a un único lugar.


    Baudin desnudó los dientes al romper a reír:


    —No soy ningún noble llorica —gruñó encarando la multitud—. ¿Qué queréis? ¿La sangre de una mujer noble?


    La muchedumbre rugió, extendiendo los brazos hacia él. Baudin rio de nuevo.


    —Vamos a pasar, ¿me oís? —Se envaró, al tiempo que arrastraba la cabeza de dama Gaesen hacia arriba.


    Felisin no supo si la anciana seguía consciente. Tenía los ojos cerrados, la expresión apacible, casi juvenil, bajo la mugre y los arañazos que cubrían su rostro. Puede que estuviera muerta. Felisin rogó que así fuera. Algo estaba a punto de suceder, algo que condensaría toda aquella pesadilla en una única imagen. La tensión se mascaba en el ambiente.


    —¡Vuestra es! —rugió Baudin. Con la otra mano en la barbilla de la dama, torció el cuello de esta. Se partió con un ruido seco, el cuerpo se agitó, retorciéndose sobre sí. Baudin rodeó aquel cuello con la cadena, que tensó con fuerza; luego hizo un movimiento de sierra. Manó la sangre de la herida, hasta transformar la cadena en una especie de retorcido pañuelo.


    Felisin contempló la escena presa del horror.


    —Que Fener se apiade —murmuró Heboric.


    La muchedumbre guardaba silencio aturdida, retrocediendo a pesar de la sed de sangre de la que había hecho gala. Apareció un soldado sin yelmo, lívido el rostro, la mirada clavada en Baudin. A su espalda, los yelmos relucientes y las anchas hojas de los Espadas Rojas relampaguearon sobre la turba cuando los jinetes se abrieron camino lentamente hacia ellos.


    No hubo movimiento alguno a excepción de la cadena. Más allá de los jadeos de Baudin, nadie parecía respirar. Puede que hubiera disturbios a lo lejos, pero parecían a un millar de leguas de distancia.


    Felisin observó cómo la cabeza de la mujer oscilaba de un lado a otro, en una burla de la vida humana. Recordó a dama Gaesen, arrogante, imperiosa, pasados los años de la belleza, buscando reconocimiento en su servilismo. ¿Qué otra opción? Muchas, claro que ahora ya no importaba. De haberse mostrado más dulce, de haberse comportado como una abuelita amable no hubiera habido la menor diferencia, no hubiera cambiado en absoluto el sordo horror de aquel instante.


    La cabeza se separó del cuerpo con un gorgoteo. La dentadura de Baudin lanzó un destello mientras contemplaba a la muchedumbre.


    —Teníamos un trato —dijo, ronco—. Aquí está lo vuestro, algo para recordar este día. —Al arrojar la cabeza de dama Gaesen a la turba, la siguió una estela formada de pelo y sangre. Los gritos respondieron al golpe seco que hizo al dar contra el suelo.


    Aparecieron más soldados, respaldados por los Espadas Rojas, que se movieron con parsimonia, a empellones con los silenciosos espectadores. Se fue recuperando poco a poco la paz; en todos los lugares a excepción de en aquel se hizo con violencia y sin dar cuartel. La gente emprendió la huida cuando los soldados, a su vez, se abrieron paso a golpe de espada.


    Cerca de trescientos prisioneros habían formado en fila en la plaza, y al volver la mirada, Felisin comprobó cuántos quedaban. Había grilletes con tan solo los brazos, pero otros, la mayoría, estaban vacíos. Menos de un centenar de prisioneros permanecían en pie. Había muchos en el empedrado, retorciéndose de dolor y gritando; los demás no se movían.


    Baudin contempló a los soldados que se hallaban más cerca.


    —Justo a tiempo, cabezas de hojalata.


    Heboric lanzó un escupitajo y torció el gesto al clavar la mirada en el bruto.


    —Supongo que pensaste que podrías librarte, ¿eh, Baudin? Si les dabas lo que querían... Lástima que no sirviera de nada, ¿verdad? Los soldados llegaron a tiempo. Ella podría haber seguido con vida.


    Baudin se volvió lentamente, cubierto el rostro por una capa de sangre.


    —¿Con qué fin, sacerdote?


    —¿Eso es lo que piensas? ¿Que ella hubiera muerto de todos modos en una celda?


    Baudin mostró los dientes y respondió:


    —Odio hacer tratos con unos cabrones.


    Felisin observó el brazo de cadenas que la separaban de Baudin. Hubo un millar de líneas de pensamiento que podría haber seguido, eslabón a eslabón, qué había sido en el pasado, y también en qué se había convertido; la prisión que había descubierto, la de dentro y la de fuera, fundidas como memoria vívida, pero lo único que pensó, lo único que salió de sus labios, fue:


    —No hagas más tratos, Baudin.


    Este entornó los ojos al mirarla; de algún modo, las palabras de ella, el tono de su voz, habían hecho mella en él.


    Heboric la estudió con mirada inflexible. Felisin se volvió, medio desafiante, medio avergonzada.


    Al cabo, los soldados, después de deshacerse de los cadáveres de la fila, los empujaron por la puerta en dirección al camino oriental, hacia el pueblo costero que tenía por nombre Desdicha. Allí aguardaba la Consejera Tavore y la mesnada que la acompañaba, al igual que los barcos de esclavos de Aren.


    Los granjeros y los campesinos se alineaban a lo largo del camino, pero sin mostrar la locura que se había apoderado de los primos de la ciudad. Felisin vio en sus rostros una honda pena, sentimiento nacido de cicatrices muy diversas. Ignoraba de dónde provenía, y era consciente de que aquella ignorancia era lo único que los diferenciaba. También era consciente, con sus arañazos y heridas, en aquella indefensa desnudez suya, de que acababa de tomar la primera de sus lecciones.

  


  
     


     


     


     


    LIBRO PRIMERO
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    Raraku

  


  
     


     


     


     


    A mis pies nadó,


    fuertes brazos, amplias brazadas,


    barriendo la arena.


    Pregunté a este hombre:


    ¿Por qué mares nadas?


    A lo que respondió:


    He visto valvas y demás


    en este yermo suelo,


    por eso nado por la memoria de esta tierra,


    honrando, así, su pasado.


    ¿Es larga la travesía?, pregunté.


    No sabría decirlo, respondió.


    me habré ahogado mucho antes


    de terminar.


     


    Proverbios del insensato


    Thenys Bule

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 1


     


     


    Y acudieron todos a estampar


    su paso


    en el sendero,


    para olfatear los vientos secos,


    en su empalagosa demanda


    a la ascensión.


     


    La senda de las Manos


    Messremb


     


     


    Año 1164 del Sueño de Ascua.


    Décimo año de la regencia de la Emperatriz Laseen


    El sexto de los siete años de Dryjhna, el Apocalipsis.


     


     


    Una bolita de polvo recorrió la cuenca en dirección al intransitable desierto de Pan’potsun Odhan. Aunque se encontraba a menos de dos mil pasos, parecía nacida de la nada.


    Desde donde se encontraba, en el borde erosionado por el viento, Mappo Runt la siguió con sus implacables ojos color de arena, ojos hundidos en un rostro blanco y huesudo. Sostenía una cuña de cactus emrag en la mano encrespada, sin prestar mucha atención a las púas envenenadas que la cubrían mientras le hincaba el diente. El jugo recorrió su barbilla, tiñéndola de azul. Masticó con lentitud y aire pensativo.


    A su lado, Icarium arrojó de un golpe una piedra por el borde del precipicio. Repiqueteó al caer en la base cubierta de guijarros. Bajo la andrajosa túnica de un caminante espiritual, cuyo color naranja se había desteñido bajo el sol abrasador, su piel grisácea se había oscurecido hasta adquirir una tonalidad olivácea, como si la sangre de su padre hubiera respondido a la antigua llamada de aquel yermo. Por el pelo negro y trenzado resbalaban gotas de sudor sobre la roca desblanquecida.


    Mappo se sacó una púa de los dientes.


    —Se te corre el tinte —comentó, observando el cactus antes de hincarle de nuevo el diente.


    Icarium se encogió de hombros.


    —Ya no tiene importancia. Al menos, aquí no.


    —Mi abuela ciega no se hubiera tragado tu disfraz. En Ehrlitan no nos quitaron ojo. Tenía la impresión de llevarlos subidos a la chepa día y noche. Después de todo, la mayoría de los tannos son bajitos y patizambos. —Mappo apartó la mirada de la nube de polvo para observar a su amigo—. La próxima vez, intenta pertenecer a una tribu compuesta por tipos de dos varas de altura, ¿quieres? —gruñó.


    El rostro curtido y anguloso de Icarium se contrajo para dar forma a una especie de sonrisa; fue un instante, puesto que en un abrir y cerrar de ojos recuperó su habitual expresión plácida.


    —Quienes saben de nosotros en Siete Ciudades, seguro que saben de nosotros ahora. El resto es posible que se pregunten por nosotros, pero no podrán hacer mucho más. —Entornó los ojos para protegerlos del sol, y señaló la pluma con la cabeza—. ¿Qué ves, Mappo?


    —Cabeza pelada, cuello largo y cubierto de pelo negro todo el cuerpo. A juzgar por lo que acabo de decir, podría estar describiendo a cualquiera de mis tíos.


    —Sin embargo, eso no es todo.


    —Una pata delante y dos detrás.


    Icarium, pensativo, tamborileó sobre el puente de su nariz.


    —Vamos, que no es uno de tus tíos. ¿Un aptoriano?


    Mappo asintió lentamente.


    —Faltan meses para la convergencia. Yo diría que Tronosombrío ha podido olerse lo que va a pasar y ha enviado a algunos exploradores.


    —¿Y este?


    Mappo sonrió, dejando al descubierto los imponentes dientes caninos.


    —Se alejó demasiado. Ahora es la mascota de Sha’ik. —Terminó el cactus, secó sus manos en forma de espátula y luego se incorporó. Arqueó la espalda torciendo el gesto. Sin explicación aparente, aquella noche había tenido un sinfín de raíces bajo la arena, debajo de su petate, y los músculos a ambos lados de su columna coincidían con todos los recovecos de aquellos huesos desnudos. Se frotó los ojos. Le bastó con echar un rápido vistazo para apreciar el lamentable estado de suciedad en que se encontraba su ropa.


    —Dicen que hay un abrevadero por aquí...


    —Donde habrá acampado el ejército de Sha’ik.


    Mappo gruñó.


    Icarium se levantó, consciente de nuevo de la inmensa corpulencia de su compañero (era grande incluso para tratarse de un trell), los anchos hombros cubiertos de pelo negro, la musculatura nervuda de los brazos largos y el millar de años, que hacían cabriolas como una cabra alegre tras la mirada de Mappo.


    —¿Podrás seguir el rastro?


    —Si quieres.


    —¿Cuánto hace que nos conocemos, amigo mío? —preguntó Icarium tras torcer el gesto.


    —Mucho —respondió Mappo con mirada acerada, antes de encogerse de hombros—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Reconozco la desgana cuando la escucho. ¿La perspectiva te perturba?


    —Cualquier potencial roce con los demonios me perturba, Icarium. Tímido como una liebre es Mappo el Trell.


    —Me mueve la curiosidad.


    —Lo sé.


    Aquella inverosímil pareja volvió al lugar donde había acampado. Se encontraba entre dos agujas elevadas de roca erosionada por el viento. No tenían prisa. Icarium se sentó en la roca desnuda y procedió a engrasar el arco largo, en su empeño por evitar que la madera se secara. En cuanto quedó satisfecho por el estado del arma, se volvió hacia la espada larga de un solo filo y desenvainó la antigua arma de la funda de cuero con remaches de bronce, para pasar después la piedra de afilar por la hoja.


    Mappo desmontó la tienda de piel y después la plegó como pudo antes de introducirla en la abultada bolsa de cuero. Después hizo lo propio con los enseres de cocina; para finalizar, guardó el petate. Hizo un nudo a los correajes y se echó la bolsa al hombro, para volverse, a continuación, al lugar donde le aguardaba Icarium, con el arco encordado a la espalda.


    Icarium asintió. Y así ambos, el medio jaghut y el trell, tomaron el sendero que descendía a la cuenca.


     


     


    Las estrellas refulgían radiantes en lo alto. Desprendían la suficiente luz sobre la cuenca para teñirla de plata. Los mosquitos habían desaparecido al morir el calor del día, habían cedido su lugar a los ocasionales enjambres de mariposas nocturnas y a los lagartos rhizan que se alimentaban de ellas.


    Mappo e Icarium se detuvieron a descansar en el patio de unas ruinas. Las paredes de ladrillo habían acusado la erosión, y no eran más que salientes de piedra que llegaban a la altura de la espinilla, en disposición geométrica alrededor de un antiguo pozo ya seco. La arena que cubría las losas del patio era muy fina y llevada por el viento; resplandecía débilmente a los ojos de Mappo. Matorrales retorcidos se aferraban con las raíces a los bordes.


    Pan’potsun Odhan y el desierto sagrado de Raraku, que lo delimitaba a poniente, servían ambos de hogar a un sinfín de restos como aquellos, vestigios de civilizaciones desaparecidas en la noche de los tiempos. En sus viajes, Mappo e Icarium habían encontrado elevados túmulos funerarios, colinas de cima alta y llana, levantadas capa sobre capa de ciudad, situadas en una accidentada procesión a lo largo de cincuenta leguas de distancia entre las colinas y el desierto, prueba evidente de que un pueblo próspero y floreciente había habitado en tiempos aquel erial seco y azotado por el viento. En el desierto sagrado había nacido la leyenda de Dryjhna, el Apocalipsis. Mappo se preguntó si las calamidades que se habían abatido sobre los habitantes de las ciudades de la región habían contribuido de algún modo a la leyenda que hablaba de una época de destrucción y muerte. Aparte de alguna que otra hacienda abandonada, como, por ejemplo, el lugar en el que habían acampado, muchas ruinas mostraban signos de haber sufrido un violento final.


    Sus reflexiones seguían una derrota conocida, y eso hizo que se le agriara la expresión. No todos los pasados yacen a nuestros pies, y no estamos más cerca aquí y ahora de lo que hemos estado nunca. Tampoco tengo motivos para creer en mis propias palabras. Y también apartó de la mente esa línea de pensamiento.


    Cerca del centro del patio se alzaba una solitaria columna de mármol rosáceo, erosionada y estriada en la parte que recibía los vientos provenientes de Raraku, vientos que soplaban de forma incesante hacia las colinas Pan’potsun. La cara opuesta de la columna conservaba el tramado en espiral esculpido por artesanos muertos tiempo ha.


    Al acceder al patio, Icarium se había dirigido directamente a la columna, cuya altura superaba las dos varas, donde examinó sus costados. El gruñido dio a entender a Mappo que había encontrado lo que andaba buscando.


    —¿Y esto? —preguntó el trell al tiempo que dejaba la bolsa de cuero en el suelo.


    Icarium se acercó a él, limpiándose el polvo de las manos.


    —Cerca de la base hay marcas de garras diminutas. Los buscadores andan tras la pista.


    —¿Ratas? ¿Más de un grupo de ratas?


    —D’ivers —admitió Icarium, asintiendo.


    —Me pregunto quién será.


    —Probablemente, Gryllen.


    —Mmm. Qué desagradable.


    Icarium observó la llanura que se extendía a poniente.


    —Habrá otros. Tanto soletaken como d’ivers. Aquellos que se sienten cercanos a la Ascendencia, y aquellos que no, pero que a pesar de todo buscan el Camino.


    Mappo suspiró sin apartar la mirada de su viejo amigo. En su interior pugnaba el temor. D’ivers y soletaken, gemelas maldiciones del cambio de forma, la fiebre para la cual no hay cura. Se reúnen aquí, en este lugar.


    —¿Es buena idea, Icarium? —preguntó en voz baja—. En busca de nuestro eterno empeño nos vemos caminando en una convergencia de lo más desapacible. De abrirse las puertas, encontraríamos nuestro paso obstaculizado por una cohorte de individuos sedientos de sangre, alborotados todos por estar convencidos de que las puertas ofrecen la Ascendencia.


    —Si existe tal camino, tal vez encuentre allí las repuestas que busco —dijo Icarium, la mirada puesta en el horizonte.


    Las respuestas no constituyen una bendición, amigo mío. Créeme, por favor.


    —Aún no me has explicado qué harás cuando las encuentres.


    Icarium se volvió a él con una fugaz sonrisa.


    —Soy mi propia maldición, Mappo. He vivido durante siglos, pero ¿qué sé yo de mi propio pasado? ¿Dónde están mis recuerdos? ¿Cómo puedo valorar mi vida si carezco de ellos?


    —Hay quienes considerarían esa maldición como una bendición —aseguró Mappo con cierta tristeza pasajera en la expresión de su rostro.


    —Yo no. Esta convergencia supone una oportunidad. Podría proporcionarme las respuestas que busco. Para obtenerlas, espero no tener que echar mano de las armas, pero lo haré si es necesario.


    El trell suspiró por segunda vez.


    —Pronto se pondrá a prueba tu resolución, amigo mío. —Se volvió al suroeste—. Seis lobos del desierto nos siguen el rastro.


    Icarium desenvolvió el arco de cuerno y lo encordó con un rápido y fluido ademán.


    —Los lobos del desierto jamás persiguen a la gente.


    —No —admitió Mappo. Faltaba una hora para que asomara la luna. Observó a Icarium colocar seis largas flechas con punta de piedra y entrecerró los ojos encarando la oscuridad. Sentía el miedo en la nuca. Los lobos aún no eran visibles, pero de todos modos percibía su presencia—. Son seis, pero son uno. D’ivers.


    Sería preferible que fuera un soletaken. Enfrentarse a una criatura es ya bastante desagradable, pero tener que hacerlo a más...


    Icarium arrugó el entrecejo.


    —Poderoso, pues, para adoptar la forma de seis lobos. ¿Sabes de quién podría tratarse?


    —Tengo mis sospechas —admitió Mappo.


    Ambos guardaron silencio mientras aguardaban.


    Media docena de sombras surgieron de una penumbra que les era propia, a menos de treinta pasos de distancia. Al acercarse a veinte pasos los lobos se dispersaron para dar forma a un semicírculo, encarados a Mappo e Icarium. El fuerte olor del d’ivers llenó por completo la quietud del ambiente. Una de las esbeltas criaturas echó a andar hacia ellos, pero se detuvo en cuanto Icarium tensó el arco.


    —No son seis, sino una —murmuró Icarium.


    —Lo conozco —aseguró Mappo—. Es una lástima que él no pueda decir lo mismo de nosotros. Se siente inseguro, pero ha adoptado una forma sangrienta. Esta noche, Ryllandaras caza en el desierto, y me pregunto si es nuestro rastro el que persigue.


    —¿Quién hablará primero, Mappo? —preguntó Icarium.


    —Yo —respondió el trell, dando un paso al frente. Aquello requeriría de astucia e ingenio. Cometer un error podía resultar fatídico. Moduló el tono de voz seco y bajo—. Andamos muy lejos de casa, ¿no te parece? Tu hermano Treach estaba convencido de que te había matado. ¿Cómo se llamaba ese abismo? ¿Dal Hon? ¿O fue en Li Heng? Por aquel entonces erais chacales d’ivers, creo recordar.


    Ryllandaras habló en sus mentes en un tono crepitante, la voz de alguien que hacía tiempo desde la última vez que había hablado.


    Me veo tentado a medir mi agudeza con la tuya, N’Trell, antes de matarte.


    —Puede que no valga la pena —replicó Mappo con cierta desenvoltura—. Con las compañías que he estado frecuentando, es posible que me falte tanta práctica como a ti, Ryllandaras.


    Los ojos azules del lobo que marchaba en cabeza relucieron al recalar la mirada en Icarium.


    —Poca agudeza puedo ofrecerte —admitió en voz baja el medio jaghut—. Estoy perdiendo la paciencia.


    Insensato. El encanto es lo único que podría salvarte. Dime, arquero, ¿confías tu vida a los ardides de tu compañero?


    —Por supuesto que no —respondió Icarium, sacudiendo la cabeza—. Comparto la opinión que tiene de mí.


    Ryllandaras pareció confundido.


    Es cuestión de conveniencia, pues, que ambos viajéis juntos. Carecen de confianza los compañeros que desconfían unos de otros. La apuesta debe ser elevada.


    —Me aburro, Mappo —dijo Icarium.


    Los seis lobos arquearon la espalda a la vez, medio retrocediendo.


    Mappo Runt e Icarium. Ah, ya vemos. Sabed que nada tenemos en vuestra contra.


    —Terminada la lucha de ingenios, solo te queda ir a cazar a otra parte, Ryllandaras —dijo Mappo, cuya sonrisa desapareció por completo—, antes de que Icarium haga un favor a Treach. —Antes de que desates todo cuanto me he propuesto evitar, pensó—. ¿Me he explicado con claridad?


    Nuestra pista... converge —dijo el d’ivers—, en el rastro de un demonio de Sombra.


    —No, de Sombra no. Ya no —respondió Mappo—. De Sha’ik. Ya no duerme el Sagrado Desierto.


    Eso parece. ¿Nos prohíbes cazar?


    Mappo se volvió a Icarium, que bajó el arco y se encogió de hombros.


    —Si deseas desgarrar con la mandíbula a un aptoriano, tú mismo. A nosotros solo nos interesa cruzar el lugar.


    En tal caso, pues, nuestras mandíbulas se cerrarán sobre la garganta del demonio.


    —¿Estás dispuesto a convertir a Sha’ik en tu enemigo? —preguntó Mappo.


    El lobo que iba en cabeza inclinó la testa.


    Ese nombre nada significa para mí.


    Ambos viajeros vieron alejarse a los lobos, que desaparecieron de nuevo ocultos en la penumbra de la hechicería. Mappo sonrió lobuno, y luego suspiró mientras Icarium, a su lado, se encogía de hombros, poniendo voz a sus pensamientos.


    —Lo hará. Y pronto.


     


     


    Los soldados de la caballería wickana lanzaron gritos de alegría cuando condujeron a sus monturas de amplios lomos por las pasarelas del transporte. La escena en el muelle del puerto imperial de Hissar era caótica, una masa de hombres y mujeres indómitos de la tribu, el destello de las lanzas de punta de acero refulgiendo sobre las trenzas negras y los casquetes rematados en punta. Desde el lugar en el que se encontraba en la embocadura del muelle, Duiker observó a tan estrafalaria compañía con algo que iba más allá del simple escepticismo, y también con una turbación que iba en aumento.


    Junto al historiador imperial se encontraba el representante del Puño Supremo, Mallick Rel, con las manos gordezuelas y fofas cogidas sobre la panza, la piel del color del cuero aceitado y el olor a perfumes de Aren. Mallick Rel no tenía aspecto de ser el consejero jefe del comandante de los ejércitos de Malaz en Siete Ciudades. Era sacerdote Jhistal de Mael, dios ancestral de los mares, y su presencia allí con objeto de dar la bienvenida oficial, en representación del Puño Supremo, al nuevo Puño del Séptimo Ejército, era precisamente lo que parecía ser: un insulto calculado. Claro que, pensó Duiker, el hombre que se hallaba a su lado había alcanzado en muy poco tiempo una elevada posición de poder entre las personalidades del Imperio de aquel continente. Un millar de rumores corrían entre los soldados acerca del sacerdote tranquilo y educado, y del arma que empuñaba sobre el Puño Supremo Pormqual. Todos aquellos rumores no eran más que susurros, ya que el camino que había llevado a Mallick Rel al lado de Pormqual había estado plagado de las misteriosas desdichas que habían sufrido todos aquellos que se habían entrometido en su paso, eso por no llamarlas fatídicas desgracias.


    El lodazal político entre los ocupantes de Malaz en Siete Ciudades era tan opaco como potencialmente mortífero. Duiker tenía la sospecha de que el nuevo Puño comprendería poco de los velados gestos de desprecio, por carecer de la educación más civilizada de los ciudadanos más amansados. La duda que tenía el historiador era, pues, cuánto tiempo aguantaría Coltaine, del clan Cuervo, en el puesto.


    Mallick Rel frunció los labios y exhaló despacio el aliento.


    —Historiador —dijo con el leve acento gedorian falari que caracterizaba su voz sibilante—. Me complace mucho contar con tu presencia. También despierta mi curiosidad. Añoro la corte de Aren, y... —Sonrió sin mostrar la dentadura teñida de verde—. ¿Se trata de una medida de precaución, motivada por la distancia?


    Palabras como el azote del oleaje, la informe afectación e insidiosa paciencia del dios Mael. Esta es mi cuarta conversación con Rel. Oh, ¡cuánto me desagrada esta criatura! Duiker se aclaró la garganta.


    —Poca atención me presta la Emperatriz, Jhistal...


    La risa suave de Mallick Rel le recordó el cascabeleo de una serpiente.


    —¿Desatendido historiador o desatendida la historia? Amargura por los consejos dados o rechazados, ignorados. Tranquilidad, no hay crimen que se acerque volando de las torres de Unta.


    —Me complace oír eso —murmuró Duiker, preguntándose por la fuente de información del sacerdote—. Sigo en Hissar por una investigación —explicó al cabo—. El precedente de embarcar prisioneros a las minas de otaralita en la isla se remonta a los tiempos del Emperador, aunque generalmente reservara tal destino a los magos.


    —¿A los magos? ¡Ja, ja!


    Duiker asintió.


    —Efectivo, cierto, pero también impredecible. Las propiedades específicas de la otaralita como amortiguadoras de la magia siguen considerándose misteriosas. Aun así, la locura se apoderó de la mayoría de esos hechiceros, aunque se desconoce si fue de resultas de la exposición al polvo de mineral o a la privación de sus sendas.


    —¿Hay algún mago en el próximo cargamento de esclavos?


    —Alguno hay.


    —En tal caso, no tardaremos en conocer la respuesta.


    —Así es —admitió Duiker.


    El muelle en forma de te era un hervidero de beligerantes wickanos, asustados estibadores e impacientes caballos de guerra. Un cordón formado por la guardia hissar servía de tapón al cuello de botella del extremo del muelle, desde donde se abría a una semironda empedrada. Originarios de Siete Ciudades, los guardias aferraban los escudos redondos y esgrimían en alto las cimitarras, señalando en un gesto de amenaza con las hojas curvas a los wickanos, que respondían voceando desafíos.


    Dos hombres llegaron al parapeto. Duiker inclinó la cabeza a modo de saludo. Mallick Rel no negó conocerlos: eran un capitán y el único mago superviviente del Séptimo, cargos ambos tan bajos en el escalafón militar que no acertaba a entender que el sacerdote considerara útil cultivar su compañía.


    —Vaya, Kulp —dijo Duiker al rechoncho mago de pelo blanco—, llegas justo a tiempo.


    La bronceada frente del mago se arrugó.


    —Sube aquí y mantén mis huesos y piel intactos, Duiker. No me atrae mucho la idea de convertirme en la alfombra de Coltaine mientras se hace con el mando. Después de todo, son su gente. Diría que el hecho de que no haya movido un dedo para sofocar este altercado no hace presagiar nada bueno.


    A su lado, el capitán asintió al oír aquellas palabras.


    —Lo tengo atravesado —gruñó—. La mitad de los oficiales presentes se batieron al enfrentarse a ese cabrón de Coltaine, y ahí lo tienes ahora, a punto de hacerse con el mando. Por los nudillos del Embozado —escupió—, te aseguro que no derramaría una sola lágrima si la guardia de hissar atravesara de parte a parte a ese Coltaine y a todos sus salvajes wickanos aquí mismo, en el muelle. El Séptimo no los necesita.


    —Es cierto —dijo Mallick Rel a Duiker—, por no mencionar el riesgo de que se produzcan levantamientos. Este continente es un avispero. Coltaine se antoja una elección muy peculiar...


    —No tanto —replicó Duiker, encogiéndose de hombros. Volcó de nuevo la atención en la escena que se desarrollaba abajo, en los muelles. Los wickanos que se hallaban más cerca de la guardia hissar habían empezado a pavonearse frente a la línea de jinetes cubiertos de armadura. La situación distaba apenas unos instantes de desembocar en un combate a gran escala. El cuello de botella estaba a punto de convertirse en un campo de batalla. El historiador sintió frío en la boca del estómago al ver los arcos de cuerno que asomaban entre las filas de soldados wickanos. Procedente de la avenida, apareció otra compañía de guardias armados con relucientes picas; los soldados se situaron a la derecha de la columnata.


    —¿Puedes explicarme eso? —pidió Kulp.


    Duiker se volvió, sorprendido al comprobar que los otros tres le estaban observando. Repasó mentalmente su último comentario y volvió a encogerse de hombros.


    —Coltaine unió a los clanes wickanos en un levantamiento contra el Imperio. El Emperador se las vio y se las deseó para devolverlo al redil, como algunos de vosotros sabéis de primera mano. Fiel al estilo del Emperador, este obtuvo la lealtad de Coltaine...


    —¿Cómo? —preguntó Kulp.


    —Nadie lo sabe. —Duiker sonrió—. El Emperador rara vez explicó sus éxitos. Sea como fuere, puesto que la Emperatriz Laseen no siente el menor afecto por los comandantes que escogió su predecesor, Coltaine estuvo pudriéndose en un recóndito rincón de Quon Tali. Entonces la situación cambió. La Consejera Lorn murió en Darujhistan, el Puño Supremo Dujek y su ejército se declararon en rebeldía, y echaron a perder toda la campaña de Genabackis. El año de Dryjhna se acerca aquí en Siete Ciudades, profetizado como el año de la rebelión. Laseen necesita comandantes capacitados antes de que todo se le escape de las manos. La nueva Consejera Tavore aún tiene que demostrar su valor. De modo que...


    —Despacharon a Coltaine para que asumiera el mando del Séptimo y aplastara la revuelta —asintió el capitán, frunciendo aún más el ceño.


    —Después de todo, ¿quién mejor para encargarse de una insurrección que un guerrero que ha encabezado una antes? —preguntó Duiker secamente.


    —Si se declara un motín, pocas posibilidades tendrá —dijo Mallick Rel con la mirada puesta en la escena que se desarrollaba abajo.


    Duiker vio refulgir media docena de espadas curvas; los wickanos retrocedieron antes de desenvainar los cuchillos largos. Parecían haber encontrado a un líder, un hombre alto y de aspecto fiero, con abalorios en las largas trenzas, que daba voces de ánimo y esgrimía en alto la espada.


    —¡Por el Embozado! —exclamó el historiador—. ¿Dónde diantre está ese Coltaine?


    El capitán rompió a reír.


    —Es ese tipo alto, el del cuchillo largo.


    Duiker abrió los ojos como platos. ¿Ese loco de ahí es Coltaine? ¿El nuevo Puño del Séptimo?


    —Por lo visto no ha cambiado un ápice —continuó el capitán—. Si quieres imponerte a todos los clanes, mejor será que te comportes peor que todos los demás juntos. ¿Por qué crees que al antiguo Emperador le gustaba tanto?


    —Beru me guarde —susurró Duiker, aterrado.


    Al cabo, un aullido ululante de Coltaine cubrió de un profundo y repentino silencio a la compañía de wickanos. Los soldados envainaron las armas, destensaron los arcos y devolvieron las flechas a las aljabas. Incluso los inquietos caballos permanecieron inmóviles con las orejas en punta. Se abrió un espacio alrededor de Coltaine, que daba la espalda a los guardias. El guerrero hizo un gesto y los cuatro hombres del parapeto observaron en silencio cómo, con precisión absoluta, se ensillaba a las monturas. Al poco los soldados montaron y guiaron a los caballos a adoptar una formación cerrada con tal disciplina que hubiera rivalizado con los soldados de elite del Imperio.


    —Qué bien se ha manejado —alabó Duiker.


    Un leve suspiro escapó de los labios de Mallick Rel.


    —La demostración de un salvaje, la percepción de desafío propia de un animal, seguida por el desprecio. Un mensaje para los guardias. ¿También para nosotros?


    —Coltaine es una serpiente —aseguró el capitán—, si es que te refieres a eso. Si el alto mando en Aren cree que este bailará a su alrededor, estoy seguro de que se llevarán una buena sorpresa.


    —Generoso consejo —admitió Rel.


    El capitán puso cara de haberse tragado una esquirla de cristal, y Duiker comprendió que había hablado sin pensar en el cargo que el sacerdote ostentaba en el alto mando.


    Kulp se aclaró la garganta.


    —Los ha puesto en formación; después de todo, supongo que la marcha al cuartel será pacífica.


    —Debo admitir que tengo muchas ganas de conocer al nuevo Puño del Séptimo —admitió Duiker con cierta carga de ironía en el tono de voz.


    Rel asintió, sin quitar ojo a las evoluciones de las tropas.


    —Estoy de acuerdo.


     


     


    Dejando atrás las Islas Skara con rumbo sur, la barca de pesca navegaba por el mar Kansu, bien cazada la vela triangular. Si continuaba el vendaval, arribarían a la costa de Ehrlitan en cuatro horas. Violín arrugó el entrecejo. La costa de Ehrlitan, Siete Ciudades. Odio este jodido continente. Lo odié la primera vez que lo vi, y ahora aún lo odio más. Se inclinó sobre la regala y lanzó un escupitajo a las verdes y cálidas olas.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Azafrán desde la proa. En su bronceado rostro se dibujaba una expresión de genuina preocupación.


    El veterano zapador quería golpear esa cara; en lugar de ello, se limitó a lanzar un gruñido y recostó la espalda, encogido, contra el casco de la embarcación.


    Kalam rio desde el lugar en el que se hallaba sentado, a la caña.


    —Violín y el agua son enemigos declarados, muchacho. Mírale: si está más verde que ese mono alado tuyo.


    Violín sintió un bufido en la mejilla. Hizo un esfuerzo por abrir un ojo y vio un rostro diminuto y arrugado que lo miraba con fijeza.


    —Aparta, Moby —gruñó Violín. El familiar, antiguo sirviente del tío de Azafrán, Mammot, parecía haber adoptado al zapador igual que acostumbran a hacerlo los perros y los gatos vagabundos. Kalam hubiera dicho que era más bien al revés, claro está—. Mentira —susurró Violín—. A Kalam se le dan muy bien.


    Como cuando estuvimos dando vueltas en Rutu Jelba durante toda una jodida semana, ante la posibilidad de que arribara a puerto un mercante eskraeano. «Disfrutaremos de un cómodo viaje, ¿eh, Violín?» No como la condenada travesía oceánica, oh, no, y eso que también esa se suponía que era cómoda. Toda una semana en Rutu Jelba, ciudad de ladrillos naranja infestada de lagartijas, ¿para qué? Ocho jakatas por viajar en ese cesto agujereado.


    La constante marejada arrulló a Violín a medida que transcurrieron las horas. Su mente volvió a recalar en el largo viaje que los había llevado tan lejos, y luego en el tramo terriblemente largo que tenían por delante. Es que siempre nos complicamos tanto la vida...


    Hubiera preferido que todos los mares se secaran. Los hombres tienen pies, no aletas. Claro que ya estamos a punto de desembarcar, y nos veremos cruzando una tierra infestada de moscas y pantanos, donde la gente te sonríe antes de informar que se dispone a asesinarte.


    Y el día continuó arrastrándose, movedizo y teñido de verde.


    Pensó en los compañeros que habían dejado atrás, en Genabackis, y deseó haber continuado a su lado. Es una guerra de religión. No lo olvides, Violín. Las guerras de religión no son muy divertidas. La facultad de razonar que le permitía a uno rendirse no se aplicaba en tales circunstancias. Aun así, el pelotón era lo único que había conocido durante años. Sentía añoranza incluso de sus sombras. Solo Kalam conmigo, y él es capaz de considerar como un hogar la tierra a la que nos dirigimos. Y sonríe cuando mata. Y ¿qué será eso que planeó con Ben el Rápido que aún no me ha contado?


    —Más peces voladores —exclamó Apsalar, cuya voz anunció el tacto suave de la mano que se había posado sobre su hombro—. ¡Cientos de ellos!


    —Los persigue algo muy grande salido de las profundidades —aventuró Kalam.


    Con un gruñido, Violín se puso en pie. Moby aprovechó la oportunidad para revelar qué lo motivaba a mostrarse tan cariñoso y se aferró alrededor de la cintura del zapador para después cerrar los ojos amarillos. Violín se aferró a la regala y se sumó a los tres compañeros en el estudio del banco de peces voladores, situado a un centenar de pasos por el costado de estribor. Con una envergadura de un brazo, los níveos peces saltaban entre el oleaje, recorrían unas nueve varas de mar, más o menos, y luego se deslizaban de nuevo bajo las aguas. En el mar Kansu los peces voladores cazaban como tiburones, los bancos que formaban eran capaces de dejar en los huesos a una ballena macho en cuestión de minutos. Empleaban su habilidad voladora para arrojarse sobre el lomo de la ballena cuando asomaba a la superficie.


    —En el nombre de Mael, ¿qué clase de criatura los estará persiguiendo?


    —Sea lo que sea, dudo mucho que sus aguas sean las del mar Kansu. Claro que en el Abismo del Buscador hay dhenrabi.


    —¡Dhenrabi! ¡Oh, vaya, eso resulta muy tranquilizador, Kalam! ¡Sí, muy pero que muy tranquilizador!


    —¿Es una serpiente marina? —preguntó Azafrán.


    —Imagina un ciempiés de casi ochenta varas —respondió Violín—. Se enfrenta a ballenas o a barcos por igual, expulsa todo el aire que guarda bajo la dura piel y se hunde como una piedra, llevándose consigo a su presa.


    —No abundan, precisamente —replicó Kalam—, y nunca merodean en aguas poco profundas.


    —Hasta ahora —dijo Azafrán, cuyo tono de voz sirvió de advertencia.


    El dhenrabi salió a la superficie en mitad del banco de peces voladores, sacudiendo la cabeza de un lado a otro con docenas de capturas en la afilada mandíbula. La envergadura de la cabeza era inmensa, tanto como puedan serlo diez brazos. Su armadura desigual tenía una tonalidad verde oscuro bajo los percebes incrustados, y cada segmento revelaba extremidades largas y quitinosas.


    —¿Casi ochenta varas? —exclamó Violín—. Pues a menos que a ese lo hayan cortado por la mitad...


    Kalam se incorporó sobre la caña del timón.


    —Atento a esa vela, Azafrán. Vamos a tener que forzarla. Rumbo oeste.


    Violín empujó a Moby del regazo y abrió el petate, apañándoselas después para sacar de su interior la ballesta.


    —Por si al final le da por considerarnos apetitosos...


    —Ya veo —masculló el asesino.


    Mientras montaba las piezas de la imponente arma de metal, Violín levantó la mirada y vio a Apsalar con los ojos abiertos como platos. El zapador pestañeó.


    —Le tengo reservada una sorpresa por si se nos acerca, moza.


    —Recuerdo... —empezó a decir ella.


    El dhenrabi había reparado en ellos. Se apartó del banco de peces voladores y surcó la marejada en dirección a la barca de pesca.


    —No es un espécimen normal —murmuró Kalam—. ¿Hueles lo que yo, Violín?


    Especia, amarga.


    —Por el aliento del Embozado, ¡es un soletaken!


    —¿Un qué? —preguntó Azafrán.


    —Un ser capaz de cambiar de forma —explicó Kalam.


    Una voz áspera llenó por completo la mente de Violín; a juzgar por las expresiones que vio en los rostros de sus compañeros, a ellos les sucedía lo mismo.


    Mortales, cuán infortunados sois de presenciar mi paso.


    El zapador gruñó. La criatura no parecía sentir ningún pesar.


    Por esto moriréis, aunque no deshonraré vuestra carne devorándola, continuó.


    —Qué amable por tu parte —murmuró Violín al tiempo que colocaba un sólido virote en el arma. La punta de hierro había sido sustituida por una bola de barro del tamaño de una uva.


    Otra barca de pesca que desaparece misteriosamente, dijo el soletaken con sorna. Ay...


    Violín se dirigió rápidamente a la popa, donde se agazapó tras Kalam. El asesino se engalló para encarar al dhenrabi, con una mano en la caña del timón.


    —¡Soletaken! ¡Sigue tu camino, pues en nada nos incumbe tu travesía!


    Me apiadaré de vosotros cuando os mate. La criatura cerró sobre la barca por la popa, hendiendo las aguas como un barco de afilada quilla, abiertas las fauces de par en par.


    —Te lo advertimos —dijo Violín al levantar la ballesta. Apuntó y disparó. El virote alcanzó a la criatura en la boca abierta. Con la velocidad del rayo, el dhenrabi cerró la mandíbula sobre el asta del proyectil, y sus dientes afilados y pequeños atravesaron el virote y rompieron la bola de barro, liberando el polvillo que había en su interior. El contacto tuvo como consecuencia una explosión instantánea que hizo saltar por los aires la cabeza del soletaken.


    Fragmentos de cráneo y grises jirones de carne llovieron por doquier sobre las aguas. La pólvora incendiaria continuó ardiendo con fuerza, soltando penachos de humo. La inercia arrimó el decapitado cuerpo de la criatura a cuatro varas de la popa de la embarcación; después se sumergió mucho antes de que desapareciera el último eco de la tremenda explosión. El humo cayó a sotavento, a flor de agua.


    —Fuiste a dar con los pescadores equivocados —dijo Violín al bajar el arma.


    Kalam se sentó de nuevo junto a la caña y enderezó el rumbo de la embarcación. Se respiraba en el ambiente una extraña quietud. Violín desmontó la ballesta y volvió a envolverla en el hule. Al volver al lugar donde se sentaba en crujía, Moby recuperó su asiento en su regazo. Con un suspiro, el zapador se rascó tras la oreja.


    —¿Y bien, Kalam?


    —No estoy seguro —admitió el asesino—. ¿Qué habrá traído a un soletaken al mar Kansu? ¿Por qué ese empeño en mantener su travesía en secreto?


    —Si Ben el Rápido estuviera aquí...


    —Pero no está aquí, Violín. Tendremos que aprender a vivir con este misterio, y espero que no nos topemos con más.


    —¿Crees que guarda relación con...?


    —No —cortó Kalam, con el ceño fruncido.


    —¿Relacionado con...? —preguntó Azafrán—. ¿De qué estáis hablando?


    —Divagábamos, nada más —respondió Violín—. El soletaken llevaba rumbo sur, igual que nosotros.


    —¿Y?


    —Y... nada. Solo eso —respondió el zapador, encogiéndose de hombros. Volvió a escupir por la borda y se sentó—. Con los nervios se me había olvidado el mareo. Y ahora que ha pasado todo este ajetreo... Diantre.


    Guardaron silencio, aunque el ceño fruncido de Azafrán dio a entender al zapador que el muchacho no les iba a dejar cambiar de tema tan alegremente.


    El viento se mantuvo firme, entablado, empujándolos rumbo sur. Menos de tres horas después, Apsalar dio la voz de que había avistado tierra por proa, y cuarenta minutos después, Kalam arrumbó el barco paralelo a la costa de Ehrlitan, a media legua de distancia. Viraron por avante a poniente, siguiendo el risco cubierto de cedros mientras anochecía.


    —Me parece ver a un jinete —informó Apsalar.


    Violín levantó la cabeza y se unió a los demás, que observaban la columna de jinetes que recorrían un sendero costero a lo largo del risco.


    —Cuento seis en total —concluyó Kalam—. El segundo jinete...


    —Lleva un pendón imperial —interrumpió Violín, que torció el gesto ante el sabor a bilis que acababa de inundar su paladar.


    —Se dirigen a Ehrlitan —añadió Kalam.


    Violín se rebulló en el asiento y miró a los ojos oscuros del cabo.


    ¿Problemas?


    Puede.


    El intercambio fue silencioso, fruto de los años que habían pasado luchando codo con codo.


    —¿Algún problema? ¿Kalam? ¿Violín? —preguntó Azafrán.


    A este muchacho no se le escapa una.


    —Es difícil decirlo —respondió el zapador—. Nos han visto, pero ¿qué han visto? Cuatro pescadores en una barca de pesca, una familia de eskraeanos que se dirigen a puerto para disfrutar de un entorno más civilizado.


    —Hay un pueblo justo al sur de esa arboleda —dijo Kalam—. Atento, ahora verás el delta de un río, Azafrán, y una playa desierta. Las casas estarán arracimadas a sotavento del risco, tierra adentro. ¿Qué te parece mi memoria, Violín?


    —Bastante buena para un nativo, que es precisamente lo que tú eres. ¿A cuánto está la ciudad?


    —A diez horas a pie.


    —¿Tan cerca?


    —Tan cerca.


    Violín guardó silencio. El mensajero imperial y su guardia a caballo habían desaparecido de la vista; habían dejado atrás el risco para dirigirse al sur, hacia Ehrlitan. El plan había consistido en llegar al antiguo y atestado puerto de la Sagrada Ciudad, donde desembarcarían sin darse a conocer. Era probable que el mensajero entregara información que no tuviera nada que ver con ellos, pues no habían revelado nada desde que llegaron al puerto Imperial de Karakarang, procedentes de Genabackis, a bordo de un mercante de los moranthianos azules, cuyo pasaje habían pagado ejerciendo de tripulación. El viaje por tierra desde Karakarang a través de las montañas Talgai, y luego por Rutu Jelba, lo habían llevado a cabo siguiendo la ruta de peregrinaje tanno, un viaje bastante habitual. Y la semana que pasaron en Rutu Jelba fue de lo más discreta; solo Kalam había hecho alguna salida nocturna al distrito portuario, en busca de pasaje a través del mar de Otaralita, y luego al continente.


    En el peor de los casos, un oficial habría recibido un informe en el que en algún lugar dos posibles desertores, acompañados por un genabackeño y una mujer, habían llegado a territorio malazano, noticia esta que a duras penas podía haber despertado la curiosidad imperial hasta llegar a Ehrlitan. De modo que lo más probable era que Kalam se comportara con la exagerada precaución habitual en él.


    Violín se volvió al asesino.


    Tierra hostil, ¿cuán bajo tendremos que arrastrarnos?


    Hasta que tengamos que levantar la mirada para ver a los saltamontes, Violín.


    Por el aliento del Embozado. Y miró de nuevo a la costa.


    —Odio Siete Ciudades —susurró. Moby bostezó en su regazo, revelando una dentadura surcada de afilados colmillos. Violín empalideció—. Puedes tumbarte donde quieras, cachorro —dijo temblando.


    Kalam metió a banda el timón. Azafrán aventó las escotas lo bastante para aliviar la lona, y lo hizo con la destreza que había adquirido en los dos meses de travesía por el Abismo del Buscador, de modo que la barca se deslizó con suavidad hacia el ojo del viento. Apsalar cambió de banda, estiró los brazos y obsequió a Violín con una sonrisa. El zapador arrugó el entrecejo y apartó la mirada.


    Que Ascua me lleve, menudo esfuerzo tengo que hacer para no mirarla boquiabierto cada vez que hace eso. En tiempos fue otra mujer. Una asesina, cuchillo de un dios. Hizo cosas que... Además, está con Azafrán, ¿o no? Ese muchacho tiene toda la suerte del mundo, y las putas de Karakarang parecían las sifilíticas hermanas de alguna gigantesca familia sifilítica, con todos esos bebés sifilíticos en sus caderas... Sacudió la cabeza. Oh, Violín, llevas demasiado en la mar, ¡demasiado tiempo!


    —No veo ninguna embarcación —dijo Azafrán.


    —Mira más allá de la embocadura —murmuró Violín, que buscó con la uña del meñique una pulga que anidaba en su barba. Al cabo de un momento la encontró y la arrojó por la borda. Diez horas a pie, luego Ehrlitan, y un baño y un buen afeitado y una muchacha kansuana con una larga trenza y toda la noche por delante.


    —¿Contento, Violín? —preguntó Azafrán, propinándole un codazo cómplice.


    —Ni te lo imaginas.


    —Estuviste aquí durante la conquista, ¿verdad? Cuando Kalam luchaba con el otro bando, para los Sagrados Siete Falah’dan, y los t’lan imass marchaban con el Emperador y...


    —Vale ya. No necesito que me lo recuerden, y Kalam tampoco. Todas las guerras son un asco, y esa fue peor que la mayoría.


    —¿Es cierto que estuviste en la compañía que persiguió a Ben el Rápido por el desierto sagrado Raraku, y que Kalam fue tu guía, solo que Ben el Rápido y él planeaban traicionaros a todos, pero Whiskeyjack ya lo sabía y...?


    Violín se volvió a Kalam.


    —Una noche en Rutu Jelba con una jarra de ron de Falari y este muchacho sabe más que cualquier historiador vivo. —Y encarando a Azafrán, añadió—: Escucha, hijo, mejor te olvidas de todo lo que ese patán borrachuzo pudiera contarte esa noche. El pasado nos pisa los talones, de modo que no tiene sentido que se lo pongas más fácil.


    Azafrán se pasó la mano por el largo pelo negro.


    —Vaya, si Siete Ciudades es tan peligrosa, ¿por qué no nos dirigimos directamente a Quon Tali, donde vivía Apsalar, donde podríamos buscar a su padre? —preguntó—. ¿Por qué dar tantas vueltas y, además, en el continente que no es?


    —No es tan sencillo —gruñó Kalam.


    —¿Por qué? Creía que esa era la razón de todo este viaje. —Azafrán asió la mano de Apsalar entre las suyas, pero se ahorró la expresión de dureza para Kalam y Violín—. Vosotros dos dijisteis que se lo debíais. Que no estaba bien y que querías resolverlo. Pero ahora que lo pienso ese tan solo es uno de los motivos. Supongo que tenéis algo planeado, y que llevar de vuelta a casa a Apsalar fue tan solo una excusa para volver a vuestro Imperio, aunque os hayan declarado oficialmente proscritos. Y sea lo que sea que hayáis planeado, tiene que ver con este lugar, con Siete Ciudades, y también con el hecho de que debemos dar vueltas y más vueltas, asustarnos de todo, dar un respingo ante la menor sombra, como si todo el ejército malazano nos siguiera la pista. —Hizo una pausa, llenó de aire los pulmones y continuó diciendo—: Tenemos derecho a saber la verdad, porque después de todo nos estáis poniendo en peligro y ni siquiera sabemos por qué, qué clase de peligro corremos, ni nada. Así que escupidlo, vamos.


    Violín recostó la espalda en la regala. Miró a Kalam y enarcó una ceja.


    —¿Y bien, cabo? Tú mandas.


    —¿Por dónde empezarías tú, Violín? —preguntó este.


    —La Emperatriz quiere Darujhistan. —El zapador reparó en la mirada firme de Azafrán—. ¿De acuerdo?


    El muchacho titubeó antes de asentir, y Violín continuó:


    —Lo que la Emperatriz quiere acaba por obtenerlo tarde o temprano. Veamos los precedentes. Ha intentado ya hacerse con tu ciudad, ¿no es cierto, Azafrán? Le costó la Consejera Lorn, dos demonios imperiales y la lealtad del Puño Supremo Dujek, por no mencionar la pérdida de los Abrasapuentes. Seguro que lo ha acusado.


    —De acuerdo. Pero ¿qué va a hacer...?


    —No me interrumpas. El cabo me preguntó por dónde empezaría yo, y eso hago. ¿Te has perdido? ¿No? Bien. Darujhistan la rechazó una vez, pero la próxima actuará sobre seguro. Siempre y cuando haya una próxima vez.


    —Y ¿por qué no iba a haberla? —preguntó Azafrán—. Acabas de decir que siempre consigue lo que quiere.


    —¿Eres leal a tu ciudad, Azafrán?


    —Pues claro.


    —¿Harías lo que fuera con tal de impedir que la Emperatriz la conquistara?


    —Sí, aunque...


    —¿Señor? —Violín se volvió a Kalam.


    El musculoso hombre de piel negra observaba el oleaje. Suspiró, inclinó la cabeza como si admitiera algo para sí y encaró a Azafrán.


    —En eso estamos, muchacho. Ha llegado el momento. Voy a por ella.


    La expresión del muchacho daru no reveló sentimiento alguno, pero Violín reparó en la mirada asombrada de Apsalar, cuya lividez se hizo evidente. Se recostó la joven de pronto, y luego medio sonrió. Al ver aquella sonrisa, a Violín se le heló la sangre en las venas.


    —No sé a qué te refieres —dijo Azafrán—. ¿A por quién? ¿A por la Emperatriz? Pero ¿cómo?


    —Se refiere que se propone matarla —respondió Apsalar, que no abandonó la sonrisa que le había pertenecido hacía tiempo, mucho tiempo, cuando había sido otra... persona.


    —¿Qué? —Azafrán se levantó, y debido al balanceo estuvo a punto de dar contra el costado—. ¿Tú? ¿Tú y un zapador mareado que lleva un violín roto a la espalda? ¿Creéis que vamos a ayudaros en esta misión suicida, en esta locu...?


    —Recuerdo —interrumpió Apsalar, que entornó los ojos al mirar a Kalam.


    Azafrán se volvió hacia ella.


    —¿Qué es lo que recuerdas?


    —Kalam. Era una daga falah’dana, y la Garra le dio el mando de una Mano. Kalam es maestro de asesinos, Azafrán. Y Ben el Rápido...


    —¡Ben el Rápido se encuentra a tres mil leguas de distancia! —gritó Azafrán—. ¡Es el mago de un pelotón, por el Embozado! ¡Un escuálido mago de pelotón!


    —No del todo —dijo Violín—. El hecho de que esté tan lejos no significa nada, hijo. Ben el Rápido es nuestra taba en la manga en el agujero.


    —¿Vuestra qué en dónde?


    —Taba en la manga, como en el juego de las tabas. Un buen jugador suele tener una taba guardada en la manga, como cuando se hacen trampas al lanzar los dados; supongo que sabes a qué me refiero. Por manga me refiero a la senda de Ben el Rápido, la misma senda que lo lleva junto a Kalam en un momento de apuro, por lejos que pueda estar. Así que, Azafrán, ahí lo tienes: Kalam va a intentarlo, pero será necesaria cierta preparación y planificación. Todo empieza aquí, en Siete Ciudades. ¿Quieres que Darujhistan se libre por siempre de la amenaza? La Emperatriz Laseen debe morir.


    Azafrán se sentó de nuevo, lentamente.


    —Pero ¿por qué en Siete Ciudades? ¿No está la Emperatriz en Quon Tali?


    —Porque, muchacho, Siete Ciudades está a punto de levantarse en armas —respondió Kalam cuando arrumbó la proa de la barca a la embocadura de la cala y los envolvió la cálida brisa del terral.


    Y esa es la parte del plan que más odio, pensó mientras observaba la fétida maleza que bordeaba la orilla. Llevar a cabo los alocados planes de Ben el Rápido, mientras todo a tu alrededor se ve envuelto en llamas.


    Al cabo doblaron el delta y el pueblo apareció ante su mirada. Estaba compuesto por un sinfín de chozas que formaban un semicírculo alrededor de las barcas de pesca cuyas quillas descansaban en la arena de la playa. Kalam gobernó el timón y la barca se deslizó hacia la orilla. Cuando la quilla dio con el fondo, Violín saltó por la borda a tierra, con Moby despierto y aferrado de pies y manos a la túnica del zapador. Violín se envaró lentamente, haciendo caso omiso de los quejidos de la criatura.


    —Ya ha empezado —dijo con un suspiro, cuando a lo lejos los ladridos de los perros anunciaron su llegada.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 2


     


     


    Hasta hoy en día resulta fácil olvidar el hecho de que el alto mando de Aren estaba plagado de traiciones, disensiones, rivalidades e intrigas... La afirmación de que el alto mando de Aren ignoraba las corrientes subterráneas que fluían en la campiña es, en el mejor de los casos, muy inocente, y en el peor, extremadamente cínica...


     


    La rebelión Sha’ik


    Cullaran


     


     


    En la pared la huella ocre de una mano se disolvía bajo la lluvia, que se introducía por la argamasa entre los ladrillos. Agachado para protegerse de aquel chaparrón tan impropio de la estación, Duiker veía desaparecer lentamente la huella, deseando que hubiera amanecido un día seco, haber visto la señal antes de que la lluvia la borrara, y así haberse hecho una idea de qué mano podía haberse estampado ahí, en la muralla exterior del palacio del falah’d, en el corazón de Hissar.


    Las diversas culturas de Siete Ciudades disfrutaban de muchos símbolos, un lenguaje secreto pictográfico de referencias cruzadas que poseía una enorme importancia entre los nativos. Tales símbolos formaban un complejo diálogo que ningún malazano era capaz de comprender. Con calma, durante los meses que había residido allí, Duiker había llegado a comprender el peligro que comportaba aquella ignorancia. A medida que se acercaba el año de Dryjhna, tales símbolos florecían en caótica profusión; todas las paredes de todas las ciudades eran como pergaminos escritos en un código secreto. El viento, el sol y la lluvia aseguraban su desaparición, limpiaban la superficie de cara a otro mensaje.


    Según parece, últimamente tienen mucho que decirse.


    Duiker movió el cuello de un lado a otro para aliviar la tensión de los hombros. Sus advertencias al Alto Mando parecían haber caído en saco roto. Había un patrón en aquellos símbolos, y él parecía el único malazano interesado en descifrarlo, incluso en reconocer el riesgo que comportaba empeñarse en aquella muestra de indiferencia.


    Ajustó la capucha para mantener seca la cabeza, consciente del modo en que la lluvia goteaba por los antebrazos cuando hizo el gesto y se abrió fugazmente la telaba que vestía. La última huella acababa de desaparecer. Duiker se puso en marcha, dispuesto a reemprender el camino.


    El agua discurría en torrentes que le llegaban al tobillo por las cuestas empedradas que había tras los muros de palacio; luego los torrentes se dispersaban entre los callejones y las placetas. Frente a la inmensa muralla de palacio, los toldos de las tiendas flameaban inseguros. En las frías sombras de los agujeros que pasaban por las puertas de estas tiendas, los mercaderes de expresión adusta vieron pasar de largo a Duiker.


    Aparte de los escuálidos asnos y alguna que otra mula, no había peatones en las calles. Incluso con la rara brisa procedente del mar Sahul, Hissar era una ciudad que había arraigado en la sequedad y el desierto. Aunque tenía puerto y era el desembarcadero del Imperio, la ciudad y sus gentes vivían de espaldas al mar.


    Duiker dejó atrás el círculo de antiguos edificios y los estrechos callejones que rodeaban las murallas de palacio, y salió a la columnata de Dryjhna, que discurría en línea recta como una lanza a través del corazón de Hissar. Los árboles guldindhas que bordeaban el camino de carros se zarandeaban borrosos a medida que la lluvia caía sobre sus hojas ocres. Los jardines de las haciendas, la mayoría de ellos sin vallar, abiertos a la admiración del público, se extendían verdes a ambos lados. Aquel chubasco había arrancado las flores de los arbustos y de los árboles enanos, esparciéndolas por los caminitos, cuyas superficies se habían vuelto rosas, rojas y blancas.


    El historiador se agachó al empujar el viento la capa contra el costado derecho. El agua en los labios tenía sabor a sal, única indicación de la presencia del airado mar a un millar de pasos a su derecha. Donde la calle a la que le habían puesto el nombre en honor a la tormenta del Apocalipsis se estrechaba de pronto, el camino de carros se volvía una senda fangosa de piedra rota, y los antaño imponentes avellanos cedían ante los matorrales del desierto. El cambio era tan repentino que Duiker se vio hundido hasta las rodillas en agua marrón, antes de comprender que había llegado al extremo de la ciudad. Con los ojos entrecerrados para protegerlos de la lluvia, levantó la mirada.


    A su izquierda, borroso tras la densa cortina de agua, discurría el muro de piedra del patio imperial. El humo se alzaba a duras penas tras la muralla. A su derecha, mucho más cerca, el caótico conjunto de tiendas de piel, caballos, camellos y carros. Un campamento de mercaderes, recién llegado de Sialk Odhan.


    Se envolvió con la capa para protegerse del frío y se dirigió al campamento. La lluvia caía con la fuerza suficiente para enmudecer el ruido de sus pasos a los perros de la tribu cuando entró en el paso angosto y embarrado que mediaba entre las tiendas. Duiker se detuvo en una encrucijada. Enfrente había una tienda grande manchada de cobre, con las paredes profusamente cubiertas de símbolos. Surgía humo de la entrada. Atravesó la encrucijada y titubeó un instante antes de apartar la lona para entrar en la tienda.


    Un gran estruendo arrastrado por el aire caliente y cargado de vapor saludó al historiador cuando se detuvo a sacudir el agua de la capa. Gritos, maldiciones, risas por todas partes, lleno el ambiente del humo del durhang y el incienso, de la carne asada, el vino rancio y el dulce licor envolvieron a Duiker a medida que observó el lugar. Las monedas tintineaban a su izquierda, donde se habían reunido una veintena de jugadores. Delante de él, un vendedor ambulante se movía entre la multitud, con sendas brochetas de casi una vara de largo llenas de carne y fruta asada. Duiker voceó al tapu, levantando la mano para llamar su atención, y el buhonero se acercó rápidamente.


    —¡Cabra, lo juro! —exclamó el tapu en la costera lengua debrahl—. ¡Cabra y no perro, dosii! Huélela tú mismo, solo una moneda por tan delicioso ágape. ¿Pagarías esa minucia en Dosin Pali?


    Nacido en las llanuras de Dal Hon, la piel oscura de Duiker tenía una tonalidad muy similar a la de los debrahl del lugar; vestía un capote telaba de un mercader procedente de la ciudad isla de Dosin Pali y hablaba la lengua sin muestras del menor acento. Duiker sonrió al oír las palabras del tapu.


    —Lo haría por carne de perro, tapuharal. —Sacó un par de crecientes, el equivalente del lugar a la imperial jakata de plata—. Y si imaginas que los mezla son más generosos con su plata en la isla, es que eres peor que un insensato.


    Nervioso, el tapu deslizó un pedazo de carne jugosa y dos piezas de fruta de uno de los pinchos, y las envolvió en unas hojas.


    —Cuidado con los espías mezla, dosii —murmuró—, pues es posible cambiar el sentido a las palabras.


    —Las palabras son su único lenguaje —replicó Duiker con desprecio mientras aceptaba la comida—. ¿Es cierto, pues, que un bárbaro cubierto de cicatrices manda ahora el ejército mezla?


    —Un hombre con el rostro de un demonio, dosii —respondió el tapu, al sacudir la cabeza—. Incluso los mezla lo temen. —Guardó los crecientes, se alejó y levantó de nuevo los pinchos sobre la cabeza—. ¡Cabra! ¡Cabra y no perro!


    Duiker encontró una pared de la tienda en la que recostar la espalda y observó a la multitud mientras disfrutaba de la comida a la manera del lugar, con fruición y con las manos. El dicho de que cada comida era la última servía de resumen a la filosofía de Siete Ciudades. El aceite goteaba de sus dedos y el historiador dejó caer las hojas sobre el suelo embarrado. Luego se tocó la frente en un gesto, un gesto prohibido, de gratitud a un falah’d cuyos huesos se pudrían en el lodo de bahía Hissar. El historiador observó a continuación a un corro de ancianos que se hallaban situados tras los jugadores. Mientras se acercaba a ellos, se limpió las manos en los muslos.


    La reunión celebraba un círculo estacional, donde dos adivinos se enfrentaban entre sí para hablar en una lengua simbólica de adivinación que no era sino una compleja danza gestual. Mientras se hacía con un hueco entre los espectadores, Duiker vio que los adivinos del círculo eran un anciano chamán, cuya barba canosa y rostro curtido delataban su pertenencia a la tribu semk, situada lejos, tierra adentro, y, delante de este, un muchacho de unos quince años. Donde el joven debía de haber tenido los ojos había dos pliegues de piel mal cicatrizada; sus extremidades delgadas y el estómago hinchado delataban un avanzado estado de desnutrición. Duiker intuyó que el muchacho había perdido a su familia durante la conquista malazana y que vivía en la actualidad en los callejones y calles de Hissar. Lo habían encontrado los organizadores del círculo, puesto que de todos era sabido que los dioses hablaban a través de las almas de quienes más sufrían.


    El tenso silencio de los presentes dio a entender al historiador que bullía el poder en aquella adivinación. Aunque ciego, el joven movía la cabeza para encarar al adivino semk, quien bailaba despacio en el suelo de arenas blancas en un silencio apabullante. Ambos extendían las manos y trazaban signos en el aire.


    Duiker dio un leve codazo al hombre que había a su lado.


    —¿Qué ha adivinado? —susurró.


    El hombre, rechoncho y con las cicatrices de un antiguo regimiento hissariano mal disimuladas por hirientes quemaduras en las mejillas, susurró a modo de respuesta una advertencia que surgió de los labios a través de la sucia dentadura:


    —Nada menos que el espíritu de Dryjhna, cuyo trazo fue dibujado en sus manos, un espíritu visto por todos aquí, la espectral promesa del fuego.


    —Me hubiera gustado presenciar tal... —empezó a decir Duiker, tras lanzar un suspiro.


    —Y lo harás. ¿Lo ves? ¡Ahí está otra vez!


    El historiador vio que las manos entraban en contacto con una figura invisible, dejando a su paso una estela de luz rojiza que centelleó. El fulgor dibujó una silueta humana, la cual se definió muy despacio. Una mujer cuya carne era fuego. Levantó los brazos y algo similar al acero surgió de sus muñecas, y los bailarines se hicieron tres cuando giró sobre sí entre los adivinos.


    El joven echó de pronto la cabeza hacia atrás, y las palabras surgieron de su garganta como el chirrido de la amoladera.


    —¡Dos fuentes de furibunda sangre! Cara a cara. La sangre es la misma, los dos son uno, y las olas anegarán las playas de Raraku. ¡El desierto sagrado recuerda su pasado!


    La aparición se esfumó. El muchacho cayó de frente, tieso como un tablón en la arena. El adivino semk se acuclilló, colocando una mano en la cabeza del joven.


    —Ha vuelto con su familia —dijo el anciano chamán en el silencio que envolvía al círculo—. La piedad de Dryjhna, el más raro de los bienes, ha sido concedida a este muchacho.


    Los hombres rudos de las tribus rompieron a llorar; otros cayeron de rodillas al suelo. Impresionado, Duiker retrocedió al cerrarse con lentitud el corro. Sudaba a mares, pues entre otras cosas tenía la impresión de que alguien le estaba observando. Miró a su alrededor. A cierta distancia vio a una figura envuelta en pieles negras, con la capucha de cráneo de cabra echada hacia atrás, dejando el rostro cubierto en sombras. Al cabo, la figura apartó la mirada. Duiker aprovechó para apartarse de la línea de visión del extraño.


    Se dirigió a la entrada de la tienda.


    Siete Ciudades era una civilización antigua, destemplada en el poder de la antigüedad, donde los Ascendientes caminaron en tiempos por todos los caminos de mercaderes, los senderos y las vías perdidas que mediaban entre lugares olvidados. Se decía que las arenas acaparaban el poder entre sus corrientes susurrantes, que todas y cada una de las piedras habían destilado hechicería como si de sangre se tratara, y que en todas las ciudades yacían las ruinas de innumerables urbes, viejas ciudades, ciudades que se remontaban al Primer Imperio. Se decía que estas ciudades se asentaban a lomos de espectros, y que la sustancia de los espíritus era una gruesa capa de hueso aplastado; que todas las ciudades lloraban por siempre entre las calles, reían por siempre, gritaban, anunciaban mercancías y trocaban y rogaban y arrancaban alientos primeros que traían la vida y alientos postreros que anunciaban la muerte. Bajo las calles moraban los sueños, la sabiduría, la locura, los temores, la rabia, la pena, la lujuria, el amor y el odio más amargo.


    El historiador salió a la lluvia, y en cuanto se hubo envuelto en el capote, se llenó los pulmones de aire fresco y limpio.


    Los conquistadores podían franquear las murallas de una ciudad, podían acabar con todo ser vivo que la habitara, llenar todas las haciendas y las casas y los almacenes con su propio pueblo, sin que todo ello no supusiera más que una limpieza superficial de la ciudad, la piel del presente a la que algún día se someterían los espectros que habitaban bajo tierra, hasta que ellos mismos no fueran sino un sedimento más entre tantos otros.


    He ahí un enemigo al que jamás podremos vencer, creía Duiker. Pero la historia habla de quienes desafían a ese enemigo una y otra vez. Quizá no se obtenga la victoria superándolo, sino uniéndose a él, fundiéndose en él.


    La Emperatriz ha enviado a un nuevo Puño para sacudir los incansables siglos de esta tierra. ¿Habrá abandonado a Coltaine, tal como le sugerí a Mallick Rel? ¿O lo ha reservado como quien reserva un arma forjada y afilada para una labor concreta?


    Duiker abandonó el campamento bajo la lluvia, cabizbajo y encapuchado. Al frente se alzaban las puertas del campamento imperial. Podría hallar algunas respuestas a sus preguntas en la hora siguiente, cuando se enfrentara cara a cara con Coltaine, del clan Cuervo.


    Cruzó el camino embarrado, chapoteando entre los charcos que había al pie de las ruedas de los carros, y luego subió la pendiente que llevaba a la entrada.


    Dos guardias embozados surgieron ante su mirada cuando llegó al estrecho pasaje de la puerta.


    —No más peticiones por hoy, dosi —dijo uno de los soldados de Malaz—. Prueba mañana.


    Duiker se desabrochó el capote. Al quitárselo, reveló la diadema imperial prendida de la túnica.


    —El Puño ha convocado una reunión, ¿me equivoco?


    Ambos soldados saludaron al dar un paso atrás. El que había hablado antes sonrió a modo de disculpa.


    —No sabía que estabas con el otro —dijo.


    —¿Con qué otro?


    —Entró no hará ni dos minutos, historiador.


    —Sí, claro. —Duiker inclinó levemente la cabeza ante los soldados y entró. El suelo de piedra del pasillo lucía las manchas de barro que habían dejado un par de mocasines. Con el entrecejo arrugado, siguió caminando hasta llegar al recinto interior. Una calzada cubierta por un techo conducía al postigo lateral del cuartel, cuya arquitectura resultaba tan poco imaginativa. Como ya estaba empapado, Duiker optó por cruzar directamente hacia la entrada principal del edificio. Al hacerlo reparó en que el hombre que le había precedido había hecho lo propio. Las huellas de sus pasos denotaban que era patizambo, lo cual le hizo fruncir el ceño aún más.


    Llegó a la entrada, donde apareció otro guardia, que indicó a Duiker el camino que tenía que tomar para llegar a la sala de reuniones. Al acercarse a la puerta doble de la estancia, observó el suelo para ver si seguían ahí las huellas de su predecesor, pero no vio ni rastro de ellas. Parecía evidente que su destino era otro. Encogiéndose de hombros, Duiker abrió las puertas.


    La sala de reuniones era de techo bajo, con paredes de piedra encaladas. Una larga mesa de mármol dominaba la estancia, cuyo aspecto parecía de algún modo incompleto por carecer de sillas. Mallick Rel, Kulp, Coltaine y otro oficial wickano estaban presentes. Todos se volvieron al verlo entrar, y Rel incluso enarcó una ceja algo sorprendido. Desde luego ignoraba que Coltaine hubiera invitado a Duiker. ¿Se debía a la intención del nuevo Puño de desequilibrar al sacerdote, una exclusión deliberada? Tras un instante, el historiador desechó la idea; era más probable que se debiera a la desorganización del nuevo mando.


    Habían quitado las sillas a propósito de cara a la celebración del consejo, tal como resultaba evidente a juzgar por las marcas que habían dejado las patas en el polvillo blanco del suelo. La incomodidad de no saber dónde situarse o cómo hacerlo era visible tanto en Mallick Rel como en Kulp. El sacerdote jhistal de Mael cargaba el peso ora en un pie, ora en otro, y el sudor de la frente reflejaba la luz de las linternas colocadas sobre la mesa, las manos enfundadas en las mangas. Kulp parecía necesitar una pared en la que apoyarse, y si no recurría a cualquiera de las cuatro que había en la estancia era por ignorar cómo considerarían los wickanos la informalidad de semejante gesto.


    Al sonreír para sus adentros, Duiker se libró del capote empapado, que colgó del brazo de una antorcha apagada que había junto a la puerta. Luego se volvió para presentarse al nuevo Puño, quien se hallaba de pie cerca de la cabecera de la mesa, con un oficial a su izquierda, un veterano ceñudo cuyo ancho rostro parecía articularse sobre una cicatriz que discurría en diagonal desde la mandíbula derecha hasta la parte izquierda de la frente.


    —Soy Duiker —dijo—. Historiador imperial del Imperio. —Realizó una inclinación leve—. Bienvenido a Hissar, Puño. —De cerca, pudo apreciar que el caudillo del clan Cuervo mostraba el desgaste de cuarenta años en las llanuras wickanas del norte de Quon Tali. Su rostro inexpresivo y macilento estaba arrugado, con hoyuelos alrededor de la gran boca de labios finos y cierta mirada estrábica en los oscuros y profundos ojos. Las trenzas aceitadas colgaban sobre sus hombros, adornadas con abalorios y plumas de cuervo. Era alto, vestía un chaleco de malla ajado sobre el jubón de piel, y una capa cubierta de plumas de cuervo que colgaba de sus hombros hasta la altura de las rodillas. Llevaba también botas de montar con cordones de tripa que le llegaban a los muslos. Bajo el brazo izquierdo, colgaba envainado un cuchillo largo de empuñadura de cuerno.


    En respuesta a las palabras de Duiker, inclinó a un lado la cabeza.


    —La última vez que te vi —dijo con el rasposo acento wickano—, yacías tumbado presa de las fiebres en la tienda del propio Emperador; parecías a punto de levantarte y franquear las puertas del mismísimo Embozado. —Hizo una pausa—. Pero Bastión fue el joven soldado cuya lanza engulló tus entrañas, y por su empeño un soldado llamado Dujek besó el rostro de Bastión con su espada. —Despacio y sonriendo, Coltaine se volvió al wickano de la cicatriz que se encontraba a su lado.


    El canoso jinete mantuvo el ceño fruncido al observar con fijeza a Duiker. Después, sacudió la cabeza y sacó pecho.


    —Recuerdo a un hombre desarmado. El hecho de que no empuñara arma alguna me hizo apartar la lanza en el último momento. Recuerdo la espada de Dujek, que me arrebató la belleza en el preciso instante en que el caballo, de un bocado, cerró sobre su brazo. Recuerdo que Dujek perdió ese brazo cuando lo atendieron los cirujanos, infectada la herida por la mordedura de mi caballo. De ambos, fui yo quien perdió el combate, puesto que la pérdida de un brazo en nada ha perjudicado la gloriosa carrera de Dujek, mientras que la pérdida de mi belleza me ha dejado con una única esposa, que ya en ese momento lo era.


    —¿No era tu hermana, Bastión?


    —Lo era, Coltaine. Y ciega.


    Ambos wickanos guardaron silencio, ceñudos.


    A un lado, Kulp gruñó. Lentamente, Duiker enarcó una ceja.


    —Lo lamento, Bastión —dijo—. Aunque es cierto que estuve presente en la batalla, no vi ni a Coltaine ni a ti. Sea como fuere, no me había percatado de ninguna pérdida en particular de tu belleza.


    El veterano asintió.


    —Basta con prestar atención, eso es todo.


    —Quizás ha llegado ya el momento de concluir las formalidades, por entretenidas que sean, para empezar la reunión —sugirió Mallik Rel.


    —Cuando esté preparado —replicó Coltaine, que no había dejado de observar fijamente a Duiker.


    Bastión gruñó.


    —Dime, historiador, ¿qué te empujó a participar desarmado en la batalla?


    —Puede que perdiera las armas en la refriega.


    —Pero no fue así. No llevabas cinto, ni vaina, ni escudo.


    —Si pretendo relatar todos los sucesos que sacuden al Imperio, debo presenciarlos —respondió Duiker, encogiéndose de hombros.


    —¿Te entregarás con tal temeridad a la hora de narrar cuanto suceda mientras Coltaine esté al mando?


    —¿Que si me entregaré? Oh, sí. Respecto a la temeridad... —suspiró—, ay, mucho me temo que mi coraje no es lo que era. Ahora visto armadura cuando presencio una batalla, además de ceñir una espada corta y llevar escudo. Incluso un yelmo. Voy rodeado de guardias y, como mínimo, me sitúo a una legua de la batalla.


    —Los años te han vuelto sabio —dijo Bastión.


    —En cierto modo, me temo que no todo lo que desearía —dijo Duiker con prudencia, y volviéndose a Coltaine, añadió—: Pero seré lo bastante temerario para aconsejarte en lo que pueda, Puño, durante este consejo.


    Coltaine deslizó la mirada en dirección a Mallick Rel.


    —Y temes la presunción, puesto que dirás cosas que no aprobaré —dijo el caudillo—. Quizá, cuando las haya escuchado, ordene a Bastión que concluya la tarea que dejó pendiente y te mate. Todo esto me dice mucho de la situación en Aren.


    —Conozco muy poco de la situación que mencionas —admitió Duiker, consciente del sudor que le resbalaba bajo la túnica—, aunque todavía sé menos de ti, Puño.


    La expresión de Coltaine no se alteró lo más mínimo. A Duiker le pareció una cobra que se alzaba con lentitud ante él, sin pestañear, fría.


    —Pregunta —interrumpió Mallick Rel—: ¿ha empezado ya el consejo?


    —Aún no —respondió Coltaine—. Estamos esperando al hechicero.


    Al oír eso, el sacerdote de Mael lanzó un suspiro. A su lado, Kulp dio un paso al frente.


    Duiker notó de pronto que tenía la garganta seca. Tras toser aposta para aclararla, dijo:


    —¿No fue bajo el mando de la Emperatriz, durante su primer año en el trono, que ordenó ejecutar a todos los hechiceros wickanos? ¿No hubo después una ejecución masiva? Recuerdo que de las murallas de Unta...


    —Tardaron días en morir —interrumpió Bastión—. Colgados de picas de hierro hasta que los cuervos acudieron para llevarse sus almas. Llevamos a nuestros hijos a las murallas de la ciudad, para que vieran a los ancianos de la tribu cuyas vidas nos arrebataron las órdenes de la mujer de pelo corto. Les hicimos esas cicatrices en la memoria, para mantener con vida a la verdad.


    —Emperatriz a quien yo sirvo —dijo Duiker, atento al rostro de Coltaine.


    —La mujer del pelo corto nada sabe de las costumbres wickanas —dijo Bastión—. Los cuervos que se llevaron las almas de los mejores hechiceros regresaron con los nuestros para aguardar cada nacimiento, de modo que el poder de nuestros ancianos nos fuera devuelto.


    La puerta de un acceso lateral en el que Duiker no había reparado se abrió de pronto. Un hombre alto, patizambo, entró en la estancia, con el rostro oculto bajo una capucha de cráneo de cabra, que retiró para mostrar el rostro de un niño que no tendría más de diez años. Los ojos oscuros del joven se cruzaron con los del historiador.


    —Este es Sormo E’nath —dijo Coltaine.


    —Sormo E’nath, un anciano, fue ejecutado en Unta —explicó Kulp—. Era uno de los hechiceros más poderosos, y la Emperatriz quiso asegurarse de que no sobreviviera. Se dice que tardó once días en morir. No puede ser Sormo E’nath. Además, es un niño.


    —Once días —gruñó Bastión—. No hubo un solo cuervo capaz de llevarse toda su alma. Cada día llegaba uno, hasta que murió. Once días, once cuervos. Tal era el poder de Sormo, su voluntad de vivir, y tal el honor que le otorgaron los espíritus de alas negras. Once fueron a por él. Once.


    —Hechicería ancestral —susurró Mallick Rel—. Muchos pergaminos antiguos mencionan tales hechos. Este muchacho se llama Sormo E’nath. ¿Es cierto que se trata del hechicero renacido?


    —Los rhivis de Genabackis poseen creencias similares —apuntó Duiker—. Un niño renacido puede convertirse en el depósito de un alma que no ha franqueado las puertas del Embozado.


    El muchacho habló con voz aguda y rota, al borde de la hombría.


    —Soy Sormo E’nath, quien conserva en el esternón el recuerdo de una pica de hierro. Once cuervos acudieron a mi nacimiento. —Tiró de la capa por los hombros—. Hoy he celebrado un ritual de adivinación y he visto entre la multitud al historiador Duiker. Juntos presenciamos una visión enviada por un espíritu de gran poder, un espíritu cuyo rostro es uno entre muchos. Este espíritu ha anunciado el Apocalipsis.


    —Lo vi, al igual que él —dijo Duiker—. Una caravana de mercaderes ha acampado ante la ciudad.


    —¿No repararon en que eras de Malaz? —preguntó Mallick.


    —Se maneja bien en la lengua tribal —dijo Sormo—. Y por sus gestos se diría que odia al Imperio. Tanto en palabra como en acción engaña a los nativos. Dime, historiador, ¿habías presenciado una adivinación tal?


    —Ninguna tan... clara —admitió Duiker—. Pero he visto los suficientes signos para percibir un ímpetu creciente. El próximo año traerá la rebelión.


    —Una afirmación atrevida —opinó Mallick Rel. Suspiró después, visiblemente incómodo ante el hecho de estar de pie—. El nuevo Puño hará bien en considerar con tiento estas afirmaciones. Muchas son las profecías de estas tierras, tantas como gentes hay, según parece. Tal profusión empequeñece la veracidad de todas ellas. La rebelión se da por cierta en Siete Ciudades, año tras año, desde que Malaz conquistó estos territorios. Y ¿qué ha salido de todos estos rumores? Nada en absoluto.


    —El sacerdote tiene motivaciones ocultas —dijo Sormo.


    Duiker reparó en que contenía la respiración.


    El rostro redondo y perlado de sudor de Mallick Rel empalideció.


    —Todos los hombres tienen motivaciones ocultas —dijo Coltaine, como si restara importancia a la aseveración del hechicero—. En vuestros consejos escucho palabras de advertencia y palabras de precaución. Un buen equilibrio. Estas son mis palabras. El mago que ansía recostarse contra las murallas de piedra me tiene por una víbora en su petate. El temor que le inspiro es el de cualquier soldado del Séptimo Ejército. —El Puño escupió en el suelo y torció el gesto—. Nada me importan sus sentimientos. Si obedecen mis órdenes yo les corresponderé. Si no lo hacen, les arrancaré el corazón. ¿Has prestado atención a mis palabras?


    Kulp fruncía el ceño.


    —He prestado atención, Puño.


    —He venido a transmitir las órdenes del Puño Supremo Pormqual... —empezó a decir Rel, a cuya voz poco le faltaba para considerarse aguda.


    —¿Antes o después de los saludos oficiales de parte del Puño Supremo? —Duiker lamentó sus palabras mucho antes de terminar la frase, a pesar de la risotada que soltó Bastión.


    A modo de respuesta, Mallick Rel se envaró.


    —El Puño Supremo Pormqual da la bienvenida al Puño Coltaine a Siete Ciudades, y le desea éxito en el mando. El Séptimo Ejército es uno de los tres ejércitos originales del Imperio de Malaz, y el Puño Supremo confía en que el Puño Coltaine hará honor a su historial.


    —No podría importarme menos su reputación —dijo Coltaine—. Los soldados serán juzgados por sus acciones. Continúa.


    Rel prosiguió con voz temblorosa.


    —El Puño Supremo Pormqual me pidió que transmitiera sus órdenes al Puño Coltaine. El almirante Nok partirá del puerto de Hissar y pondrá rumbo a Aren, en cuanto se haya pertrechado a sus barcos. El Puño Coltaine debe emprender los preparativos para que el Séptimo marche por tierra a... Aren. El Puño Supremo desea pasar revista al Séptimo antes de que este reciba su nuevo destino. —El sacerdote sacó un pergamino lacrado de la túnica y lo colocó sobre la superficie de la mesa—. Aquí están las órdenes del Puño Supremo.


    Una mirada de enfado oscureció las facciones de Coltaine. Se cruzó de brazos y dio la espalda de forma deliberada a Mallick Rel.


    Bastión rompió a reír, pero su risa carecía de humor.


    —El Puño Supremo desea pasar revista al ejército. Es de suponer que el Puño Supremo dispondrá de la ayuda de un mago supremo, quizá, también, de una Mano de la Garra. Si desea pasar revista a las tropas de Coltaine, puede acercarse aquí por senda. El Puño no tiene la menor intención de equipar al ejército para marchar cuatrocientas leguas, con el único objeto de que Pormqual pueda arrugar el entrecejo al ver el polvo de sus botas. Tal desplazamiento dejaría las provincias orientales de Siete Ciudades sin ejército de ocupación. En estos tiempos de malestar sería considerada una retirada, sobre todo si la flota de Sahul se retira también. No puede gobernarse esta tierra tras las murallas de Aren.


    —¿Desafías las órdenes del Puño Supremo? —preguntó Rel con un hilo de voz, los ojos, brillantes como diamantes ensangrentados, sobre las anchas espaldas de Coltaine.


    El Puño giró sobre sus talones.


    —Aconsejo un cambio de órdenes —respondió—. Y ahora aguardo una respuesta.


    —Una respuesta que satisfaré —dijo el sacerdote con voz ronca.


    Coltaine sonrió burlón.


    —¿Tú? —preguntó Bastión—. Eres sacerdote, no soldado ni gobernador. Ni siquiera se reconoce tu pertenencia al alto mando.


    La mirada atónita de Rel pasó del Puño al veterano.


    —¿Cómo? Por supuesto que... —protestó Rel.


    —No por la Emperatriz Laseen —le interrumpió Bastión—. Ella no sabe nada de ti, sacerdote, aparte de lo que dicen los informes del Puño Supremo. Comprende que la Emperatriz no confía su poder a aquellos a quienes no conoce. El Puño Supremo Pormqual te contrató como chico de los recados y así es como te tratará el Puño. Tú no ordenas nada a nadie. Ni a Coltaine, ni a mí, ni siquiera al más modesto de los suboficiales de rancho del Séptimo.


    —Comunicaré estas palabras y pareceres al Puño Supremo.


    —No me cabe la menor duda. Ya puedes marcharte.


    Rel lo miró boquiabierto.


    —¿Que me marche?


    —Ya hemos solucionado lo tuyo. Ahora, vete.


    En silencio observaron salir al sacerdote. En cuanto las puertas se hubieron cerrado, Duiker se volvió a Coltaine.


    —Es posible que eso no haya sido muy sabio por tu parte, Puño.


    La mirada de Coltaine se antojaba somnolienta.


    —Ha hablado Bastión, no yo.


    Duiker observó al veterano. El wickano de la cicatriz tenía una sonrisa torcida en el rostro.


    —Háblame de Pormqual —pidió Coltaine—. ¿Lo conoces?


    El historiador se volvió de nuevo al Puño.


    —Así es.


    —¿Gobierna bien?


    —Por lo que he podido observar, no gobierna en absoluto —respondió Duiker—. La mayoría de los edictos los promulga el mismo hombre que tú, Bastión, acabas de expulsar de la sala. Hay otros entre bastidores, la mayoría mercaderes ricos de noble cuna. Son principalmente los responsables de los recortes en las contribuciones de los derechos de aduanas sobre la mercadería de importación, así como de los correspondientes aumentos de los impuestos locales gravados en la producción y exportación, por supuesto con ciertas salvedades, todas ellas relacionadas con aquellos productos en los que ellos tengan depositados sus intereses. La ocupación imperial la gestionan los mercaderes malazanos, una situación que no ha cambiado desde que Pormqual asumió el título de Puño Supremo hace ya cuatro años.


    —¿Quién ostentó el cargo de Puño Supremo antes de Pormqual? —preguntó Bastión.


    —Cartheron Costra, que se ahogó una noche en el puerto de Aren.


    —Costra era capaz de nadar borracho en pleno huracán, pero se ahogó como su hermano Urko. Por supuesto, jamás fueron hallados los cadáveres.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Kulp sonrió a Bastión, pero no respondió.


    —Tanto Costra como Urko eran hombres del Emperador —explicó Duiker—. Parece ser que compartieron el mismo destino que la mayoría de los hombres de Kellanved, incluido Toc el Viejo y Ameron. Ninguno de sus cadáveres fue hallado jamás. —El historiador se encogió de hombros—. A estas alturas es historia antigua. Olvidada, de hecho.


    —Quieres decir que fueron asesinados por orden de Laseen —dijo Bastión, a cuya boca asomó una dentadura desigual—. Imagina que la mayoría de los comandantes de la Emperatriz sencillamente... desaparecieran. Se vería aislada, desesperada por encontrar gente capaz. Olvidas, historiador, que antes de que Laseen se convirtiera en Emperatriz, era muy afín a Costra, Urko, Ameron, Dassem y demás. Imagínala ahora, sola, acusando aún las heridas de su abandono.


    —Y el asesinato de los otros compañeros, Kellanved y Dancer, ¿no fue algo que imaginó que afectaría a su amistad con esos comandantes? —Duiker negó con la cabeza, consciente de la amargura de su tono de voz. También eran mis compañeros.


    —Algunos errores de juicio no pueden enmendarse —dijo Bastión—. Dancer y el Emperador eran conquistadores muy capacitados, pero ¿eran también regentes capacitados?


    —Jamás lo sabremos —respondió Duiker.


    El suspiro del wickano casi pudo considerarse un resoplido.


    —No, pero si hubo una persona cercana al trono, capaz de ver qué era lo que estaba por venir, era Laseen.


    Coltaine escupió de nuevo en el suelo.


    —Todo eso es cuanto debe decirse respecto a este asunto, historiador. Anota las palabras pronunciadas aquí, siempre y cuando no las consideres de mal gusto. —Observó ceñudo al silencioso Sormo E’nath.


    —Aunque se me atragantaran, las anotaría para la posteridad —dijo Duiker—. No podría considerarme historiador, si fuera de otro modo.


    —Muy bien, pues. —El Puño no apartó la mirada de Sormo E’nath—. Dime, historiador, ¿qué poder ostenta Mallick Rel sobre Pormqual?


    —Me gustaría saberlo, Puño.


    —Pues descúbrelo.


    —Me pides que me convierta en espía.


    Coltaine se volvió hacia él con la promesa de una sonrisa.


    —¿Y qué hacías en la tienda de los mercaderes, Duiker?


    —Tendría que ir a Aren. No creo que Mallick Rel me recibiera con los brazos abiertos y me permitiera asistir a las reuniones —dijo Duiker, tras hacer una mueca—. No después de haber presenciado el modo en que ha sido humillado hoy aquí. De hecho, estoy convencido de que me considera ya como un enemigo, y sus enemigos tienen la mala costumbre de desaparecer.


    —Yo no voy a desaparecer —dijo Coltaine. Se acercó a él, extendió la mano y la apoyó en el hombro del historiador—. Entonces, ignoraremos a Mallick Rel. Pasarás a formar parte de mi Estado Mayor.


    —Como ordenes, Puño —dijo Duiker.


    —Este consejo ha terminado. —Coltaine se volvió al hechicero—. Sormo, más tarde me relatarás la aventura de esta tarde.


    El joven se inclinó ante él.


    Duiker recogió el capote y, seguido por Kulp, abandonó la estancia. Al cerrarse las puertas a espaldas de ambos, el historiador tiró de la manga del mago.


    —Necesito hablar contigo. En privado.


    —En eso mismo estaba pensando yo —respondió Kulp.


    Encontraron una sala en aquel mismo corredor, con restos de muebles hasta el techo, pero vacía. Kulp cerró la puerta y luego, vuelto a Duiker, dijo con furia en la mirada:


    —Ese no es un hombre, es un animal, y ve las cosas como un animal. Y Bastión... Bastión interpreta los gruñidos y gestos de provocación de su amo para ponerles palabras. Jamás había conocido a un wickano tan hablador como ese veterano mutilado.


    —Desde luego, Coltaine tiene mucho que decir —respondió Duiker, con cierta sequedad.


    —Sospecho que en este mismo instante el sacerdote de Mael planea su venganza.


    —Sí, aunque lo que más me sorprendió fue la defensa que hizo Bastión de la Emperatriz.


    —¿Apruebas sus argumentos?


    Duiker suspiró.


    —¿Que la Emperatriz se arrepiente de sus acciones y acusa ahora la soledad del poder? Puede. Es interesante, pero hace tiempo que ya no tiene importancia.


    —¿Crees que la Emperatriz Laseen ha confiado en estos salvajes wickanos?


    —Coltaine ha solicitado audiencia a la Emperatriz, y diría que Bastión está como cosido al costado de su amo... Pero lo que ocurrió en los aposentos privados de Laseen no deja de ser una incógnita. —El historiador se encogió de hombros—. Estaban dispuestos a enfrentarse a Mallick Rel, eso está claro. Y tú, Kulp, ¿qué me dices de ese joven hechicero?


    —¿Joven? —preguntó ceñudo el mago de cuadro—. Ese muchacho da la impresión de ser un anciano. Podía oler en él la ingesta ritual de la sangre de una yegua, y ese ritual señala la temporada de hierro de un hechicero, vamos, sus últimos años de vida, la cúspide de su poder. ¿Te fijaste en el modo en que arrojó un dardo al sacerdote, para luego guardar silencio y observar el efecto que hacía en él?


    —No obstante, tú mismo dijiste que era mentira.


    —No necesito permitir que Sormo sepa lo perceptivo de mi olfato, y continuaré tratándolo como si fuera un joven, un impostor. Con un poco de suerte, me ignorará.


    Duiker titubeó. El ambiente en la estancia estaba cargado, olía a polvo.


    —Kulp —dijo al fin.


    —Sí, historiador, ¿qué se te ofrece?


    —No tiene nada que ver con Coltaine, Mallick Rel o Sormo E’nath. Necesito tu ayuda.


    —¿Para?


    —Quiero liberar a un prisionero.


    El mago de cuadro enarcó ambas cejas.


    —¿De la prisión de Hissar? Historiador, no puedo medirme contra la guardia de Hissar...


    —No, no se trata de la prisión de Hissar. Es un prisionero del Imperio.


    —Y ¿dónde lo tienen encerrado?


    —Lo vendieron como esclavo, Kulp. Está en las minas de otaralita.


    El mago de cuadro lo miró boquiabierto.


    —Por el aliento del Embozado, Duiker, ¿estás pidiendo la ayuda de un mago? ¿De veras crees que me acercaría por propia voluntad a esas minas? La otaralita anula la magia y vuelve locos a quienes la practi...


    —No más cerca que a bordo de una barca frente a la costa de la isla —interrumpió Duiker—. Eso te lo prometo, Kulp.


    —Para recoger al prisionero y, entonces, ¿qué? ¿A remar como un poseso con una galera dosii a popa?


    —Algo por el estilo —sonrió Duiker.


    Kulp se volvió a la puerta cerrada, y luego observó el desorden que reinaba en la habitación, como si al entrar no hubiera reparado en ello.


    —¿Qué sala es esta?


    —La oficina del Puño Torlom —respondió Duiker—. Donde el asesino dryjhnii la encontró aquella noche.


    Kulp asintió lentamente.


    —Y ¿fuimos nosotros quienes lo interpretamos como un accidente?


    —La verdad es que espero que así fuera.


    —Yo también, historiador.


    —¿Me ayudarás?


    —¿Quién es el prisionero?


    —Heboric Toque de Luz.


    Kulp asintió lentamente por segunda vez.


    —Déjame pensarlo, Duiker.


    —¿Puedo preguntarte qué te hace dudar?


    —Pues imaginar que pueda haber otro historiador traidor suelto en este mundo, ¿qué otra cosa iba a ser? —respondió el mago, ceñudo.


     


     


    La Sagrada Ciudad de Ehrlitan era una urbe de piedra blanca que se alzaba desde un puerto para rodear y sumergir una enorme colina de cima llana conocida como Jen’rahb. Se creía que una de las primeras ciudades del mundo se hallaba enterrada bajo dicha colina, y que entre los escombros aguardaba el Trono de los Siete Protectores, del que decía la leyenda que no era un trono, sino una sala que albergaba un anillo de siete estrados, santificados todos por uno de los Ascendientes que habían emprendido la labor de fundar Siete Ciudades. Ehrlitan tenía un millar de años, pero se creía que la antigua ciudad de Jen’rahb, ahora una colina de ajada piedra, era nueve veces más antigua.


    Uno de los primeros falah’d de Ehrlitan había empezado una ambiciosa construcción en la cima llana de Jen’rahb, para honrar a la ciudad sepultada bajo las calles. Fueron destripadas las canteras que había a lo largo de la costa norte, excavadas laderas enteras, transportados los bloques de mármol de diez toneladas por barco al puerto de Ehrlitan, donde fueron arrastrados a través de los distritos inferiores a las rampas que conducían a la cima de la colina. Templos, haciendas, jardines, cúpulas, torres y el palacio del falah’d se alzaron en Jen’rahb como las gemas de una corona virgen.


    Tres años después de que se hubiera colocado el último bloque, la antigua ciudad sepultada sufrió una sacudida. Los arcos subterráneos cedieron bajo la inmensa tensión de la corona del falah’d, los muros se combaron, los cimientos se deslizaron por las calles acompañados por nubes de polvo. Bajo la superficie, el polvo se comportó como si fuera agua, fluyendo por calles y callejones, hasta las puertas abiertas, bajo los suelos invisibles en la increíble oscuridad de Jen’rahb. En la superficie, en el alba luminosa que anunciaba el aniversario de la regencia del falah’d, la corona tembló, las torres se derrumbaron, las cúpulas se desgajaron en nubes de blanco polvo de mármol, y el palacio se vino abajo de forma desigual, en algunas partes no más de una vara, en otras hasta veinte varas, anegando todo bajo ríos de polvo.


    Los de la parte baja de la ciudad que lo observaron describieron el suceso. Fue como si una gigantesca mano invisible se hubiera crispado sobre la corona para abarcar hasta el último edificio, y la hubiera empujado hacia abajo sobre la colina. La nube de polvo que se alzó tiñó el sol de un tono cobrizo durante días enteros.


    Cerca de treinta mil personas perdieron la vida aquel día, incluido el propio falah’d, y solo sobrevivió una de las tres mil que habitaban el palacio: un joven pinche de cocina que estaba convencido de que el tazón que había dejado caer unos instantes antes del terremoto era el causante de la catástrofe. Enloquecido por la culpa, se acuchilló en el corazón mientras se hallaba de pie en la plaza Merykra, en la parte baja de la ciudad, y su sangre fluyó hasta empapar el pavimento donde en ese preciso momento se encontraba Violín.


    Este entornó sus ojos azules y observó la tropa de Espadas Rojas que cabalgaba por entre la muchedumbre al otro lado de la plaza.


    Vestido con una fina túnica de lino teñido de blanco, la capucha arriba, sobre la cabeza, a la manera de los miembros de la tribu gral, permanecía inmóvil en el sagrado pavimento con la borrosa inscripción conmemorativa, preguntándose si el repentino retumbar de su propio corazón era lo bastante alto para que el gentío que se movía inquieto a su alrededor pudiera escucharlo. Se maldijo por arriesgarse a vagabundear por la parte vieja de la ciudad, y luego maldijo a Kalam por demorar su partida hasta haber establecido contacto con uno de los antiguos agentes de la ciudad.


    —Mezla’ebdin! —susurró una voz cercana.


    «Perros malazanos» era una traducción bastante fiel. A pesar de que los Espadas Rojas eran originarios de Siete Ciudades, debían una lealtad ciega a la Emperatriz. Peculiares, si bien en ese momento mal acogidos, pragmáticos en una tierra habitada por soñadores fanáticos, los Espadas Rojas acababan de emprender su particular cruzada contra los seguidores de Dryjhna, y lo habían hecho a la manera a la que estaban acostumbrados: a hoja de espada y a punta de lanza.


    Media docena de víctimas yacían inmóviles en la piedra desblanquecida de la plaza, entre cestos desparramados, montones de ropa y comida. Dos niñas se acuclillaban junto al cadáver de una mujer cerca de la fuente seca. Las salpicaduras de sangre decoraban las paredes cercanas. A unas pocas calles de distancia se oían las alarmas de la guardia erhlitana, pues el Puño de la ciudad acababa de ser informado de que las Espadas Rojas desafiaban de nuevo su inepto gobierno.


    Los salvajes jinetes avanzaron en una masacre indiscriminada calle arriba desde la plaza, y pronto se perdieron de vista. Los mendigos y los ladrones se acercaron a los cadáveres al mismo tiempo que el lugar se llenaba de lamentos y gemidos. Un rufián jorobado recogió a las dos niñas y desapareció con ellas por un callejón.


    Minutos antes, Violín había estado a punto de que le abrieran el cráneo como una sandía al entrar en la plaza y verse ante un Espada Roja en plena carga. Su experiencia de soldado le sirvió para apartarse de la trayectoria del caballo, al obligar al guerrero a lanzar un tajo por el costado en que sostenía el escudo, de modo que le bastó a Violín con agacharse bajo la hoja de la espada para salvarse. El Espada Roja no se molestó en perseguirle y se volvió hacia otro ciudadano indefenso, en ese caso una mujer desesperada que apartaba a dos niñas del paso del caballo.


    Violín maldijo entre dientes. Se abrió paso a empellones entre la multitud y se dirigió hacia el callejón por el que había desaparecido el rufián. Los edificios altos e inclinados que había a ambos lados sumían el callejón en sombras. La comida podrida y el olor a muerte impregnaban el ambiente de un hedor insoportable. No vio un alma cuando recorrió el callejón con cautela. Llegó a un camino lateral, situado entre dos paredes altas, apenas lo bastante amplio para que pudiera recorrerlo una mula, cubierto de hojas de palma hasta la altura de las rodillas. Tras las dos paredes había un jardín, y las palmas se entremezclaban en las copas para dar forma a un tejado a seis varas de altura. Después de dar treinta pasos llegó a un callejón sin salida, y allí estaba el rufián acuclillado, con una rodilla sobre el pecho de una de las niñas, mientras empujaba a la otra contra la pared, tanteándole las polainas.


    El rufián volvió la cabeza al oír los pasos de Violín sobre las hojas secas. Tenía la piel blanca de un eskraeano y por su sonrisa de complicidad asomaba una ristra de dientes negros.


    —Gral, esta es tuya por media jakata, en cuando la haya despellejado. La otra te costará más, ya que está más tierna.


    Violín se acercó al hombre.


    —Compro —dijo—. Serán mis esposas. Dos jakatas.


    El rufián lanzó un bufido.


    —Gano el doble de eso en una semana. Dieciséis jakatas.


    Violín desenvainó el cuchillo largo gral que había comprado hacía una hora y le puso la hoja en la garganta.


    —Dos jakatas y mi piedad, simharal.


    —Hecho, gral —aceptó, ronco, el rufián, con los ojos muy abiertos—. ¡Acepto, por el Embozado!


    Violín sacó del cinto dos monedas y las arrojó sobre las hojas secas. Luego se volvió.


    —Me las llevo ahora mismo.


    El simharal cayó de rodillas, rebuscando entre las hojas.


    —Llévatelas, gral, llévatelas.


    Violín gruñó. Luego envainó el cuchillo y tomó a las niñas cada una de un brazo. Dio la espalda al rufián y salió del callejón. La posibilidad de que intentara traicionarle era casi inexistente. Los hombres de la tribu gral a menudo rogaban que los insultaran para tener una excusa que justificara lo que se había convertido en su actividad favorita: la venganza. Se decía que era imposible atacarlos por la espalda, de modo que nadie se atrevía a hacerlo. A pesar de ello, Violín se alegró de la gruesa capa de hojas que le separaban del rufián.


    Salió del callejón. Las niñas colgaban como muñecas grandes de sus brazos, aturdidas aún por la impresión. Miró a la mayor al rostro. Nueve, puede que diez años de edad; ella lo miró a su vez con ojos grandes y oscuros.


    —Estáis a salvo —dijo Violín—. Si te dejo en el suelo, ¿podrás andar? ¿Me llevarás adonde vives?


    Al cabo, ella asintió.


    Habían llegado a uno de los caminos tortuosos que pasaban por una calle de la parte baja de la ciudad. Violín dejó a la muchacha en el suelo y tomó a la otra en el hueco del brazo. Por lo visto, se había quedado dormida. La mayor asió de inmediato su túnica para evitar que la muchedumbre pudiera alejarlo de ella, y luego tiró con fuerza de él.


    —¿A casa? —preguntó Violín.


    —A casa —respondió la niña.


    Al cabo de diez minutos franquearon el barrio de los mercados y entraron en la tranquila zona residencial, un área cuyas casas eran modestas pero limpias. La pequeña condujo a Violín hacia una calle lateral. En cuanto llegaron a ella, aparecieron unos niños que se reunieron a su alrededor entre gritos y correteos. Un instante después, tres hombres armados salieron a la carrera de la puerta del jardín. Encararon a Violín armados de espadas de hoja curva, que esgrimieron por encima de la cabeza, con lo cual lograron dispersar a los niños, que de pronto guardaron silencio, expectantes.


    —Nahal gral —gruñó Violín—. La mujer cayó bajo la espada de un Espada Roja. Un simharal se llevó a las niñas. Yo se las compré. Incólumes. Tres jakatas.


    —Dos —corrigió uno de los hombres, que escupió en el empedrado a los pies de Violín—. Encontramos al simharal.


    —Dos me costó comprarlas. Una más por entregarlas. Incólumes. Tres. —Violín esbozó una sonrisa torcida—. Es un buen precio, barato para el honor gral. Barato por la protección gral.


    Un cuarto hombre habló a espaldas de Violín.


    —Pagad al gral, estúpidos. Un centenar de jakatas de oro no sería un alto precio. La niñera y las niñas estaban bajo vuestra protección, a pesar de lo cual huisteis cuando aparecieron los Espadas Rojas. Si este gral no llega a dar con las niñas y las compra, ahora estarían deshechas. Pagad lo que os pida y rogad a la Reina de los sueños que bendiga a él y a su familia por los tiempos de los tiempos. —Despacio, el hombre se dio la vuelta. Vestía la armadura de un guardia privado, con insignia de capitán. Su rostro delgado estaba cubierto de las cicatrices propias de un veterano de Y’ghatan, y en el dorso de ambas manos lucía las manchas de las cicatrices de fuego. Sostuvo inflexible la mirada de Violín.


    —Te pido tu nombre de comerciante, gral, para que podamos incluirlo en nuestras plegarias.


    Violín titubeó, luego dio al capitán su verdadero nombre, el nombre que le habían puesto al nacer hacía mucho, mucho tiempo.


    El hombre arrugó el entrecejo al escucharlo, pero no hizo comentario alguno.


    Uno de los guardias se acercó con unas monedas en la mano. Violín dejó a la niña que dormía en los brazos del capitán.


    —Es raro que duerma —dijo.


    El canoso veterano tomó con cuidado a la niña.


    —Avisaremos al sanador de la casa para que la atienda.


    Violín miró alrededor. Era obvio que las niñas pertenecían a una familia rica y poderosa, a pesar de que las cúpulas que veía eran todas relativamente pequeñas, pertenecientes al hogar de una modesta familia de mercaderes y artesanos.


    —¿Aceptarías comer con nosotros, gral? —preguntó el capitán—. El abuelo de las niñas desea conocerte.


    Violín asintió, lleno de curiosidad. El capitán le condujo a una portezuela con postigos, situada en el jardín de la casa. Los tres guardias se adelantaron a ellos para abrirla. La joven fue, no obstante, la primera en pasar.


    La puerta se abrió a un jardín sorprendentemente espacioso donde se respiraban la humedad y el aire fresco destilado por un arroyo que discurría invisible por la exuberante maleza. Los viejos avellanos y los árboles frutales cubrían el sendero bordeado de piedras. Al otro lado se alzaba una pared totalmente construida con cristal oscuro. Relucían en el cristal arco iris perlados de humedad, pintados con manchas de mineral. Violín nunca había visto tanto cristal junto en un mismo lugar. Había una solitaria puerta en la pared, hecha de lino emblanquecido, colgada de un delgado marco de hierro. A la entrada vio a un anciano vestido con una arrugada túnica de color naranja. La viva tonalidad ocre de su piel se veía templada por las greñas de pelo blanco. La niña corrió para abrazarlo, pero este no apartó los ojos ámbar de Violín.


    El zapador hincó una rodilla en el suelo.


    —Te ruego que me bendigas, caminante espiritual —dijo con el acento roto de un gral.


    La risa del sacerdote tanno fue como una tormenta de arena.


    —No puedo bendecir lo que no eres —dijo en voz baja—. Pero, por favor, únete a mí y al capitán Turqa en nuestra comida. Confío en que estos guardias procurarán hacer mayor gala de coraje en el cuidado de estas niñas aquí, en los confines del jardín. —Colocó la mano en la frente de la niña que dormía—. Selal la protege a su modo, capitán; dile al sanador que debe ser devuelta a este mundo con mucha suavidad.


    El capitán dejó a la niña en los brazos de uno de los guardias.


    —Ya has oído al maestro. Rápido.


    Ambas niñas desaparecieron por la puerta de lino. Con un gesto, el caminante espiritual tanno condujo a Violín y a Turqa hacia la misma puerta, pero a un paso más tranquilo.


    En el interior de la estancia de paredes de cristal había una mesa baja de hierro, rodeada por unas sillas que apenas llegaban a la altura de la rodilla, asientos forrados de piel. En la mesa había cuencos con fruta y carne fría, cubiertos de especias rojas. La jarra de cristal llena de vino blanco estaba abierta para dejar que el licor se aireara. En la base de la jarra el sedimento del vino hacía unos dos dedos: capullos de la flor del desierto y blancas abejas de miel. El dulce aroma del vino impregnaba la estancia.


    La puerta interior era de madera sólida, enmarcada en una pared de mármol. En unos pequeños huecos de la pared había candelabros cuyas llamas estaban formadas de diversos colores. Los reflejos titilaban hipnóticos en el cristal.


    El sacerdote se sentó y señaló las sillas a los invitados.


    —Sentaos, por favor. Me sorprende que un espía de Malaz se arriesgue a delatarse por salvar la vida de dos niñas ehrlii. ¿Pretendes obtener información valiosa de una familia abrumada por la gratitud?


    Violín se quitó la capucha con un suspiro.


    —Soy de Malaz —admitió—. Pero no soy espía. De hecho me disfrazo para evitar que los malazanos puedan descubrirme.


    El anciano sacerdote sirvió el vino y ofreció una copa al zapador.


    —Eres soldado.


    —Así es.


    —¿Desertor?


    —No por propia elección —respondió Violín torciendo el gesto—. La Emperatriz consideró adecuado declarar proscrito a mi regimiento. —Tomó un sorbo del dulce y florido vino.


    —Abrasapuentes —susurró el capitán Turqa—. Un soldado de la hueste de Unbrazo.


    —Estás muy bien informado, capitán.


    El caminante espiritual tanno señaló los cuencos mediante un gesto.


    —Por favor. Si después de tantos años de guerra, buscas un lugar donde se respire la paz, has cometido un grave error viniendo a Siete Ciudades.


    —Eso me ha parecido —admitió Violín al tiempo que se servía la fruta—. Por esa razón esperaba encontrar pasaje para Quon Tali lo antes posible.


    —La flota Kansu partió de Ehrlitan —informó el capitán—. Pocos son los barcos mercantes que emprenden travesías oceánicas en los tiempos que corren. Los gravámenes exorbitados...


    —Y la perspectiva de riqueza que surgirán de una guerra civil —interrumpió Violín, asintiendo—. Tendrá que ser por tierra, al menos hasta Aren.


    —No es buena idea —dijo el anciano sacerdote.


    —Lo sé.


    Pero el caminante espiritual tanno sacudía la cabeza.


    —No es solo por la guerra que se avecina. Para viajar a Aren debes cruzar Pan’potsun Odhan, y bordear el desierto sagrado de Raraku. Desde Raraku vendrá el Torbellino del Apocalipsis. Y más, puesto que se producirá una convergencia.


    Violín abrió los ojos como platos. Soletaken dhenrabi.


    —¿Como en una reunión de poderes Ascendientes?


    —Eso es.


    —¿Y qué los atraerá?


    —Un portal. La profecía del Sendero de Manos. Soletaken y d’ivers. Un portal que promete... algo. Los atrae como lo hace la luz a las polillas.


    —¿Por qué iban a interesarse los que cambian de forma por el portal de una senda? No puede decirse que sean una hermandad, y tampoco son hechiceros, al menos no en el sentido amplio de la palabra.


    —Demuestras un conocimiento inusual, profundo, para ser un simple soldado.


    Violín arrugó el entrecejo.


    —A menudo se subestima a los soldados —replicó—. No me he tirado quince años tomando parte en las guerras del Imperio con los ojos cerrados. El Emperador se enfrentó tanto a Treach como a Ryllandaras en las afueras de Li Heng. Yo estuve allí.


    El chamán tanno inclinó la cabeza en un gesto de disculpa.


    —No tengo respuestas para tus preguntas —dijo en voz baja—. Por supuesto, no creo que ni siquiera los soletaken y los d’ivers sean plenamente conscientes de lo que buscan. Como el salmón que regresa a las aguas donde nació, actúan por instinto, por un ansia visceral y la intuición de una promesa. —Se cogió las manos—. No hay unión entre los que cambian de forma. Todos ellos actúan en solitario. Este Sendero de Manos... —titubeó antes de proseguir—, quizá constituya un vehículo para la Ascendencia, para quien resulte vencedor.


    Violín lanzó un lento y entrecortado suspiro.


    —La Ascendencia lleva de la mano el poder. El poder es control. —Miró a los ojos castaños del caminante espiritual—. Si un ser que cambia de forma alcanza la Ascendencia...


    —El dominio de su propia especie, sí. Un suceso tal no podría considerarse tranquilizador, pero, sea como fuere, los meses que se avecinan convertirán a Odhan en un lugar azotado por el terror, de eso sí estoy seguro.


    —Gracias por la advertencia.


    —Advertencia que, no obstante, no te detendrá.


    —Me temo que no.


    —En tal caso, recae en mí la responsabilidad de ofrecerte protección de cara a tu viaje. Capitán, ¿serías tan amable?


    El veterano se levantó y abandonó la estancia.


    —He aquí un soldado proscrito —dijo el sacerdote, al cabo—, que arriesga la vida por volver al corazón del Imperio que lo ha sentenciado a muerte. Debes de tener un buen motivo.


    Violín se encogió de hombros.


    —Aquí, en Siete Ciudades, se recuerda a los Abrasapuentes. Un nombre que está maldito, aun siendo admirado por algunos. Fuisteis soldados honorables que libraron una guerra deshonrosa. Se dice que el regimiento fue destinado a la tórrida roca del desierto sagrado de Raraku, en persecución de una compañía falah’d de magos. He ahí una historia que me gustaría escuchar, para poder luego darle forma de canción.


    Violín abrió muchísimo los ojos. La hechicería de un caminante espiritual tanno tenía forma de canción; ningún otro ritual era necesario. Aunque dedicados a la paz, se decía que el poder que destilaba un cántico tanno era inmenso. El zapador se preguntó qué efectos tendría para los Abrasapuentes semejante creación.


    El caminante espiritual tanno pareció comprender sus dudas, ya que sonrió.


    —Un cántico así no se ha intentado jamás. Hay en un cántico tanno un potencial para la Ascendencia, pero ¿podría ascender todo un regimiento? He ahí una pregunta que merece una respuesta.


    —Si tuviera tiempo, te contaría esa historia —dijo Violín tras lanzar un suspiro.


    —Apenas se necesita un instante.


    —¿Qué quieres decir?


    El anciano sacerdote levantó una de las manos arrugadas y de dedos largos.


    —Si me permitieras tocarte, conocería tu historia.


    El zapador retrocedió.


    —Ah —suspiró el caminante espiritual tanno—, temes que no sea cuidadoso con tus secretos.


    —Temo que poseerlos pueda poner en peligro tu vida. Además, no todos ellos son honorables.


    El anciano inclinó la cabeza y rompió a reír.


    —Si todos lo fueran, amigo mío, merecerías este hábito más que yo. Disculpa mi atrevimiento, pues.


    El capitán Turqa regresó, llevando un baúl pequeño de baqueteada madera color castaño claro. Lo dejó sobre la mesa, ante su señor, que levantó la tapa y rebuscó en su interior.


    —Raraku estuvo en tiempos en el mar —explicó el tanno. Retiró una valva emblanquecida—. Los restos de aquella época aún pueden encontrarse en el desierto sagrado, siempre y cuando sepas dónde se hallaban las antiguas playas. Además de los recuerdos que contenía la canción en sí de ese mar interno, se han localizado otras canciones. —Levantó la mirada para cruzarla con la de Violín—. Mis propias canciones de poder. Por favor, acepta este presente, en muestra de gratitud por salvar la vida y la honra de mis nietas.


    Violín se inclinó al colocar el sacerdote la valva entre sus manos.


    —Gracias, chamán tanno. Entonces, ¿ofrece protección tu obsequio?


    —En cierto modo, sí —respondió el sacerdote con una sonrisa en los labios. Al cabo, se levantó—. No te entretendremos más, Abrasapuentes.


    Violín se levantó al punto.


    —El capitán Turqa te acompañará a la salida. —Se acercó al zapador y le colocó una mano en el hombro—. El caminante espiritual Kimloc te da las gracias.


    Con la valva en las manos, el zapador fue conducido hacia la puerta. Fuera, en el jardín, el aire húmedo recaló en el sudor que perlaba la frente de Violín.


    —Kimloc —masculló.


    Turqa gruñó junto a él mientras caminaban por el caminito que llevaba a la puerta posterior.


    —Su primer invitado en once años. ¿Eres consciente del honor que te ha sido concedido, Abrasapuentes?


    —Totalmente —respondió, seco, Violín—, tiene en gran estima a sus nietas. ¿Once años, dices? En tal caso, su último invitado sería...


    —El Puño Supremo Dujek Unbrazo, del Imperio de Malaz.


    —Vino a negociar la rendición pacífica de Karakarang, la Sagrada Ciudad del culto tanno. Kimloc aseguró que era capaz de destruir a los ejércitos de Malaz. Por completo. Aun así, capituló y su nombre es ahora una leyenda en cuanto a lanzarse faroles se trata.


    Turqa soltó un bufido.


    —Abrió las puertas de la ciudad porque valora la vida por encima de todas las cosas. Calculó la magnitud de vuestro Imperio y llegó a la conclusión de que la muerte de unos millares no cambiaría nada. Malaz hubiera conseguido cuanto se hubiera propuesto, y lo que se propuso fue conquistar Karakarang.


    Violín torció el gesto y con gran sarcasmo dijo:


    —Y si eso suponía desplegar a los t’lan imass en la Sagrada Ciudad, para que hicieran lo que hicieron en Aren, lo hubiéramos hecho. Dudo que la hechicería de Kimloc fuera capaz de contener a los t’lan imass.


    A esas alturas, ambos conversaban ante la puerta. Turqa la abrió, con un dolor antiguo en sus ojos oscuros.


    —Como hizo Kimloc —dijo—. La carnicería de Aren reveló la locura del Imperio...


    —Lo que sucedió durante la Rebelión de Aren fue una equivocación —interrumpió Violín—. Ninguna orden fue dada a Logros t’lan imass.


    La única respuesta de Turqa fue una sonrisa amarga al señalarle la calle.


    —Ve en paz, Abrasapuentes.


    Molesto, Violín franqueó la puerta.


     


     


    Moby lanzó un berrido de alegría y se abalanzó por la angosta habitación hasta dar con el pecho de Violín, todo ello con un enloquecedor batir de alas y extremidades. Con los juramentos y el forcejeo de rigor mientras intentaba atrapar a la criatura por el cuello, el zapador cruzó el umbral y cerró la puerta al entrar.


    —Empezaba a preocuparme —murmuró Kalam desde las sombras que cubrían el extremo opuesto de la habitación.


    —Me entretuve —dijo Violín.


    —¿Problemas?


    Se encogió de hombros, desabrochando la capa para revelar la cota de malla que ocultaba.


    —¿Y los demás?


    —En el jardín —respondió Kalam.


    El zapador se acercó a la mochila, y una vez allí se acuclilló y guardó la valva tanno en su interior, entre los pliegues de una camisa limpia.


    Kalam le sirvió una jarra de vino aguado mientras Violín se sentaba en la mesita. Luego, el asesino llenó también su propia jarra.


    —¿Y?


    —Una maldición en una cáscara de huevo —respondió Violín, tomando un largo trago antes de continuar—. Las paredes están cubiertas de símbolos. Diría que no más de una semana, y entonces las calles se teñirán de rojo.


    —Tenemos caballos, mulas y pertrechos. A esas alturas andaremos cerca de Odhan. Ahí afuera estaremos a salvo.


    Violín miró a su compañero. El rostro barbudo y de piel negra de Kalam relucía a la tenue luz del día que se filtraba por las cortinas. Frente al asesino había un par de cuchillos, junto a una piedra de amolar.


    —Puede que sí. Puede que no.


    —¿Las manos en las paredes?


    Violín gruñó.


    —Las has visto.


    —Símbolos de insurrección, lugares de reunión anunciados, así como anuncios de rituales Dryjhna. Puedo leerlo tan bien como cualquier otro nativo. Pero esas huellas de mano inhumanas son algo distinto por completo. —Kalam se inclinó sobre la mesa y empuñó un cuchillo en cada mano. Luego cruzó las hojas azuladas con aire distraído—. No he oído nada de ese rumor.


    —Eso cree Kimloc.


    —¡Kimloc! —exclamó Kalam—. ¿Está en la ciudad?


    —Eso se cuenta. —Violín bebió otro sorbo de vino. Poner al corriente al asesino de sus aventuras y de su encuentro con el caminante espiritual le empujaría a salir por la puerta de inmediato. Y a Kimloc a las Puertas del Embozado. A Kimloc, a sus guardias y a su familia. A todos. El hombre que permanecía sentado frente a él no era de los que corrían riesgos innecesarios. Otro regalo para ti, Kimloc... Mi silencio.


    Se oyeron pasos en el patio y, al cabo de un instante, apareció Azafrán.


    —Aquí dentro está oscuro como en una cueva —se quejó.


    —¿Dónde está Apsalar? —preguntó Violín.


    —En el jardín. ¿Dónde si no? —respondió el ladrón daru.


    El zapador se calmó. Aún le perseguía el recuerdo de la desazón que le había causado la joven en el pasado. Cuando estaba fuera de la vista, había problemas. Cuando la perdías de vista, era mejor vigilar la espalda. Le costaba aceptar que la joven ya no era lo que había sido. Además, si el patrón de los asesinos decidiera poseerla de nuevo, todos acabaríamos con un cuchillo en la garganta. Relajó la tensión que le atenazaba el cuello y suspiró.


    Azafrán arrastró una silla hacia la mesa, se sentó y alcanzó el vino.


    —Estamos hartos de tanto esperar —dijo—. Si tenemos que cruzar esta maldita tierra, hagámoslo de una vez. Hay un montón de basura tras la pared del jardín, que sale de las alcantarillas. Hay ratas por todas partes. Hace calor y el ambiente está tan lleno de moscas que apenas se puede respirar. Cogeremos una infección si seguimos aquí mucho más tiempo.


    —Pues espero que sea la lengua azul —dijo Kalam.


    —¿Qué?


    —Se te hincha la lengua y se vuelve azul —aclaró Violín.


    —¿Y qué tiene de bueno eso?


    —Pues que te impide hablar.


     


     


    Las estrellas titilaban en lo alto, y aún tenía que asomar la luna cuando Kalam se dirigió a Jen’rahb. Las viejas rampas llevaban a la cima de la colina igual que gigantescas escaleras, desdentadas allí donde habían sido retirados los bloques de piedra para emplearlos en otras partes de Ehrlitan. La maleza cubría los huecos y raíces alargadas y nudosas se aferraban a lo más hondo de la colina.


    El asesino trepó con gran agilidad por los escombros, agachado para evitar que su figura pudiera recortarse con claridad contra el cielo. Era una medida de precaución, por si alguien reparaba en él desde las calles. La ciudad dormía, y su silencio era sobrenatural. Las escasas rondas de soldados malazanos se veían prácticamente solas, como si las hubieran destinado a vigilar una necrópolis; aparte de los fantasmas, había poco más. Su inquietud volvía ruidosos a los soldados cuando recorrían las calles y callejuelas, y Kalam había podido evitarlos sin demasiado esfuerzo.


    Ganó la cresta y se deslizó entre dos imponentes bloques de piedra caliza que habían formado parte de la muralla exterior que protegía la cima. Se detuvo para recuperar el aliento en la polvorienta brisa nocturna, y dirigió la mirada hacia las calles de Ehrlitan. La fortaleza del Puño, que en el pasado sirvió al Sagrado Falah’d de la ciudad, se alzaba oscura y deforme sobre el patio iluminado, como un puño cerrado sobre un lecho de ascuas. Entre aquellas paredes de piedra se escondía el gobernador militar del Imperio de Malaz, haciendo oídos sordos a las acaloradas advertencias de los Espadas Rojas y a lo que fuera que pudieran decirle los simpatizantes y los espías de Malaz que no hubieran muerto o desaparecido. Todo el regimiento de ocupación se acantonaba en los cuarteles de la fortaleza, después de haber sido retirados de los puestos de avanzada y las guarniciones que rodeaban estratégicamente la ciudad de Ehrlitan. La fortaleza no podía albergar semejante cantidad de tropas, el pozo estaba seco y los soldados dormían en la muralla, bajo las estrellas. En el puerto, frente al muelle de Malaz, habían fondeado dos antiguos trirremes falari, y una solitaria compañía de la infantería de marina, que andaba escasa de efectivos, ocupaba los muelles del Imperio. Los malazanos sufrían asedio a pesar de que no había una sola mano que se alzara en su contra.


    En su interior, Kalam sufría un conflicto de lealtades. Por nacimiento pertenecía al pueblo ocupado, pero había combatido bajo los estandartes del Imperio por propia elección. Había luchado por el Emperador Kellanved. Y por Dassem Ultor, y Whiskeyjack, y Dujek Unbrazo. Pero no por Laseen. Hace tiempo que la traición me libró de esa atadura. El Emperador hubiera arrancado el corazón de esa revuelta sin esperar a oír el segundo latido. Un breve pero infatigable baño de sangre, seguido de una larga paz. No obstante, Laseen había dejado que las heridas se infectaran, y lo que estaba por venir iba a silenciar al mismísimo Embozado.


    Kalam se alejó de la cresta de la colina. El paisaje que se extendía ante su mirada era un intrincado laberinto de piedra caliza y cascotes, fosos y maleza. Nubes de insectos cubrían los charcos negros. Los murciélagos y los rhizan revoloteaban entre ellos.


    Cerca del centro se alzaban los tres primeros pisos de una torre inclinada y con una maraña de raíces que envolvían como serpientes la piedra, las cuales surgían del árbol que había enraizado en la parte superior. A pesar de la oscuridad, distinguió las aldabas de una puerta situada al pie de la torre.


    Kalam la observó un buen rato, y, finalmente, se dirigió a la puerta. A diez pasos de ella distinguió el temblor de una luz que provenía del interior. El asesino desenvainó un cuchillo, golpeó ligeramente la empuñadura dos veces sobre una piedra y cruzó el umbral. Una voz surgida de la oscuridad le detuvo en seco.


    —No te acerques más, Kalam Mekhar.


    Kalam escupió al suelo.


    —Mebra, ¿crees que no reconozco tu voz? Los canallas rhizanos como tú jamás se alejan del nido, lo que hizo que fuera tan fácil encontrarte; seguirte aquí fue si cabe más fácil.


    —Tengo asuntos importantes que atender —gruñó Mebra—. ¿Por qué has vuelto? ¿Qué quieres de mí? Mi deuda es con los Abrasapuentes, pero estos ya no existen.


    —Tu deuda es para conmigo —dijo Kalam.


    —Y cuando el siguiente perro malazano, con el sigilo de un puente envuelto en llamas, venga a por mí y asegure que le debo algo, entonces, ¿qué? ¿Y el siguiente? ¿Y el otro? Oh, no, Kal...


    El asesino se había situado en el umbral antes de que Mebra pudiera reparar en que se arrojaba a por él. La mano cerró sobre su cuello en la oscuridad. El hombre lanzó un quejido y levantó los pies del suelo cuando Kalam lo arrojó contra la pared. El asesino lo acorraló ahí, con la punta del cuchillo sobre el esternón. Algo que el espía tenía aferrado contra el pecho escapó de entre sus dedos, se deslizó entre ambos y golpeó a sus pies al dar contra el suelo. Kalam no se molestó en ver qué era, decidido a no apartar la mirada de los ojos de Mebra.


    —La deuda —dijo.


    —Mebra es un hombre honorable —dijo el espía, entre jadeo y jadeo—. ¡Paga todas sus deudas, y satisfará la tuya!


    Kalam sonrió.


    —Será mejor que apartes la mano de esa daga, Mebra. Sé qué planeas. Lo veo en tus ojos. Ahora mira los míos. ¿Qué es lo que ves?


    La respiración de Mebra se hizo más agitada. El sudor perlaba su frente.


    —Piedad —dijo.


    —Veo que no los has mirado bien. —Kalam enarcó ambas cejas.


    —¡No, no! ¡Te pido cuartel, Kalam! En tus ojos solo veo muerte, ¡la muerte de Mebra! Pagaré mi deuda, viejo amigo. Sé muchas cosas, todo lo que el Puño necesita saber. Puedo poner toda Ehrlitan en sus manos...


    —Sin duda —dijo Kalam, aflojando un poco la tensión de la mano con la que aferraba al espía del cuello. Luego, retrocedió. Mebra se deslizó por la pared hasta caer de cuclillas—. Pero deja que el destino se encargue del Puño.


    El espía levantó la mirada, en sus ojos había un brillo de astucia.


    —Te han proscrito, y no tienes la menor intención de volver a servir al Imperio. ¡Perteneces de nuevo a Siete Ciudades! ¡Kalam, que los Siete te bendigan!


    —Necesito los signos, Mebra. Salvoconducto a Odhan.


    —Ya los conoces...


    —Los signos han aumentado. Conozco los antiguos, pero los nuevos acabarán conmigo en cuanto tope con la primera tribu.


    —El salvoconducto es tuyo y te bastará un único signo, Kalam. Por toda Siete Ciudades, lo juro.


    El asesino retrocedió.


    —¿Cuál es?


    —Eres hijo de Dryjhna, un soldado del Apocalipsis. Haz el gesto del Torbellino, ¿lo recuerdas?


    Suspicaz, Kalam asintió despacio.


    —Pero he visto tantos, tantos signos nuevos. ¿Qué hay de ellos?


    —Solo hay uno entre la nube de langostas —dijo Mebra—. ¿Qué mejor para cegar a los Espadas Rojas? Por favor, Kalam, debes irte. Ya he satisfecho la deuda...


    —Si me has traicionado, Adaephon Ben Delat lo sabrá. Dime, ¿podrías escapar de Ben el Rápido, desveladas sus sendas?


    Mudo, pálido como la luna, Mebra negó con la cabeza.


    —El Torbellino.


    —Sí, lo juro por los Siete.


    —No te muevas —ordenó Kalam. Con una mano en la empuñadura del cuchillo que llevaba colgado del cinto, el asesino dio un paso y se agachó sobre el objeto que Mebra había soltado antes. Oyó la respiración del espía y sonrió—. Tal vez me lleve esto, como garantía.


    —Por favor, Kalam...


    —Silencio. —El asesino apartó la tela sucia de muselina del libro que sostenía en la mano—. De las criptas del Puño Supremo en Aren a las manos de un espía ehrlii. —Levantó la mirada, que clavó en Mebra—. ¿Está al corriente Pormqual del robo del que se desatará el Apocalipsis?


    El hombrecillo sonrió, mostrando una hilera de afilados dientes de plata.


    —Al muy estúpido podrían robarle la almohada de debajo de la cabeza sin que se enterara. Sabrás, Kalam, que, si te llevas esto como garantía, hasta el último guerrero del Apocalipsis te perseguirá. El Sagrado Libro de Dryjhna ha sido liberado y debe ser devuelto a Raraku, donde la Vidente...


    —Desatará el Torbellino —concluyó Kalam. El antiguo libro era muy pesado, tanto como una losa de granito. La piel de bhederin que lo encuadernaba estaba manchada y ajada, las páginas de piel de cordero olían a lanolina y a tinta de jugo de baya. Y en esas páginas... Palabras de locura, y en el Sagrado Desierto aguarda Sha’ik, la Vidente, la líder prometida para la rebelión—. Debes contarme el último secreto, Mebra, aquel que el portador de este libro debe conocer.


    El espía, alarmado, abrió los ojos desmesuradamente.


    —¡No puedes llevártelo como garantía, Kalam! ¡Llévame a mí en su lugar, te lo ruego!


    —Lo entregaré en el desierto sagrado de Raraku —dijo Kalam—. Lo pondré en manos de la mismísima Sha’ik, y gracias a ello conseguiré mi pasaje, Mebra. Y si descubro que me traicionas, si veo un solo soldado del Apocalipsis siguiendo mis pasos, destruiré el libro. ¿Me has entendido?


    Mebra pestañeó para librarse del sudor de los ojos, y luego asintió.


    —Debes cabalgar un semental del color de la arena, y mezclar vuestras sangres. Debes vestir telaba roja. Cada noche, te enfrentarás a tu juicio, de rodillas, y abrirás el libro para llamar a Dryjhna. Así, nada más, sin ninguna otra palabra, puesto que la diosa del Torbellino te escuchará y obedecerá, y todas las huellas que puedas dejar a tu paso desaparecerán. Debes aguardar una hora en silencio, luego abrir de nuevo el libro. Jamás debes exponerlo a la luz del sol, puesto que el tiempo del despertar del libro pertenece a Sha’ik. Ahora voy a repetirte estas instrucciones...


    —No es necesario —gruñó Kalam.


    —¿De veras te han proscrito?


    —¿Acaso esto no es prueba suficiente?


    —Pon en manos de Sha’ik el Libro de Dryjhna, y se entonará tu nombre a los cielos por siempre jamás, Kalam. Traiciona la causa, y tu nombre será un escupitajo en el polvo.


    El asesino envolvió de nuevo el libro en la tela de muselina, para guardarlo a continuación entre los pliegues de la túnica.


    —Nuestras palabras están hechas.


    —Ve con las bendiciones de los Siete, Kalam Mekhar.


    Con un gruñido por única respuesta, Kalam se movió hacia la puerta, donde se detuvo para escudriñar el exterior. Al ver que no había nadie a la luz de la luna, se deslizó por la entrada.


    De espaldas a la pared, Mebra vio irse al asesino. Hizo un esfuerzo por escuchar los pasos de Kalam entre las rocas, los cascotes y escombros, pero no oyó nada. El espía se secó el sudor de la frente, apoyó la nuca en la fría piedra y cerró los ojos.


    Unos minutos después oyó el rumor metálico de la armadura en la entrada de la torre.


    —¿Lo has visto? —preguntó Mebra sin abrir los ojos.


    —Lostara lo sigue. ¿Tiene el libro? —preguntó una voz grave.


    Los finos labios de Mebra dibujaron una sonrisa.


    —No era la visita que esperaba. Oh, no, ¿cómo iba a imaginar que tendría un invitado tan inesperado? Era Kalam Mekhar.


    —¿El Abrasapuentes? Beso del Embozado, Mebra, de haberlo sabido podríamos haberlo parado en seco antes de que abandonara esta torre.


    —De haberlo intentado —dijo Mebra—, Aralt, Lostara y tú alimentaríais con vuestra sangre las sedientas raíces de Jen’rahb.


    El hombretón rompió a reír y entró. Tras él, tal como había intuido el espía, lo hizo Aralt Arpat, que se quedó vigilando la entrada; era un hombre tan alto como ancho, capaz de tapar la luz de la luna.


    Tene Baralta apoyaba las manos cubiertas con guantelete en la empuñadura de las espadas que ceñía a ambos lados de la cadera.


    —¿Qué me dices del hombre con quien hablaste en primer lugar?


    Mebra suspiró.


    —Tal como te dije, lo más probable es que hubiéramos necesitado de una docena de noches como esta. El hombre se asustó, y a estas alturas lo más probable es que se encuentre a medio camino de G’danisban. Él... lo reconsideró, igual que hubiera hecho cualquiera en sus cabales. —El espía se puso en pie, sacudiendo el polvo de la telaba—. No puedo creer que tengamos tanta suerte, Baralta...


    La mano enguantada de Tene Baralta se abalanzó como un borrón al golpear a Mebra. Las mallas hicieron cortes profundos en la piel del espía. La sangre salpicó la pared. Mebra trastabilló, las manos en el rostro.


    —Te tomas demasiadas confianzas —dijo Baralta, tranquilo—. Supongo que habrás preparado a Kalam. Que le habrás dado las instrucciones de rigor.


    Mebra escupió sangre y asintió.


    —No tendrás problemas para seguirle el rastro, comandante.


    —¿Todo recto hasta el campamento de Sha’ik?


    —Sí. Sin embargo, te ruego que seas cuidadoso. Si Kalam percibe que lo estás siguiendo, destruirá el libro sin titubear. Dale un día de ventaja, incluso más.


    Tene Baralta sacó un fragmento de piel de bhederin de la bolsa que le colgaba del cinto.


    —La cría echa de menos a su madre —dijo.


    —Y la busca sin pausa ni descanso —terminó Mebra—. Necesitarás un ejército para matar a Sha’ik, comandante.


    El Espada Roja sonrió.


    —Ese es nuestro problema, Mebra.


    El espía llenó de aire los pulmones, titubeó y dijo:


    —Tan solo te pido una cosa.


    —¿Pides?


    —Mejor te lo ruego, comandante.


    —¿De qué se trata?


    —Kalam debe vivir.


    —Tus heridas lucen desiguales, Mebra. Permíteme acariciarte la otra mejilla.


    —¡Escúchame, comandante! El Abrasapuentes ha regresado a Siete Ciudades. Asegura ser un soldado del Apocalipsis. No obstante, ¿es propio de Kalam unirse a Sha’ik? ¿Puede un hombre nacido para liderar asumir el papel de un seguidor?


    —¿Qué quieres decir?


    —Kalam está aquí por otra razón, comandante. Buscaba pasaje seguro por Pan’potsun Odhan. Ha tomado el libro porque hacerlo le facilitará tal pasaje. El asesino se dirige al sur. ¿Por qué? Creo que eso es algo que los Espadas Rojas, y el Imperio, deberían saber. La respuesta a esta pregunta solo podrá facilitarla mientras siga con vida.


    —¿Alguna sospecha?


    —Aren.


    Tene Baralta resopló.


    —¿Para deslizar un cuchillo entre las costillas de Pormqual? Recibiríamos esa noticia con los brazos abiertos.


    —A Kalam no le interesa el Puño Supremo.


    —Entonces, ¿qué busca en Aren?


    —Creo que solo una cosa, comandante: un barco que lleve rumbo a Malaz. —Encogido, con la cara ardiéndole de dolor, Mebra observó con ojos entornados cómo sus palabras enraizaban en la mente del comandante de los Espadas Rojas.


    Luego, Tene Baralta preguntó en voz baja:


    —¿Qué planeas?


    A pesar del esfuerzo que le supuso, Mebra sonrió.


     


     


    Como gigantescas piedras calizas unidas entre sí surgían los riscos del desierto hasta alcanzar una altura de doscientas cincuenta varas. Profundas fisuras acanaladas se extendían sobre la cara curtida, y en el interior de una de estas fisuras había una torre que se alzaba unas ciento veinte varas sobre las arenas. Una solitaria ventana rematada en arco se recortaba negra sobre la piedra.


    Mappo suspiró.


    —No veo que se acerque nada, pero debe de haber algo. —Se volvió a su compañero—. Tú crees que está ocupado.


    Icarium se rascó la sangre seca de la frente y asintió. Medio desenvainó la espada y frunció el ceño al ver los fragmentos de carne que seguían pegados a la hoja mellada.


    El d’ivers los había sorprendido. Una docena de leopardos del color de la arena habían surgido de una hondonada a menos de diez pasos a su derecha, justo cuando ambos viajeros se disponían a preparar el campamento. Una de las bestias había saltado sobre la espalda de Mappo, para cerrar la mandíbula sobre su cuello. Los colmillos habían desgarrado la piel dura del trell. Lo había atacado como si fuera un antílope, directo a la tráquea. Pero Mappo no era un antílope, y aunque los colmillos se hundieron con fuerza tan solo encontraron músculo. Rabioso, el trell había aferrado al leopardo para quitárselo de encima. Luego, en el forcejeo, lo retuvo por la piel del cuello y los muslos, y lo golpeó con fuerza contra una piedra hasta abrirle el cráneo.


    Los otros once habían cerrado sobre Icarium. Al mismo tiempo que Mappo se libraba del abrazo mortífero del animal, se volvió. Vio a cuatro bestias inmóviles alrededor del jhag. El miedo se apoderó del trell al recalar su mirada en Icarium. ¿Cuán lejos?, se preguntó. ¿Cuán lejos ha llegado el jhag? Por favor, que Beru nos ampare.


    Una de las otras bestias mordió el muslo izquierdo de Icarium, y Mappo vio la antigua espada del guerrero trazar un círculo descendente con el que logró decapitar al leopardo. Detalle macabro, la cabeza había continuado con lo suyo hasta producir una herida en la pierna del guerrero.


    Los felinos supervivientes los rodearon.


    Mappo se abalanzó hacia uno de ellos, al que logró aferrar de la cola. Con un aullido lo arrojó por los aires. El leopardo voló por espacio de siete u ocho pasos hasta dar con la cabeza en una pared rocosa y partirse la columna.


    Era demasiado tarde para el d’ivers. Consciente de su error, intentó alejarse, pero Icarium no cedió. Entonando un murmullo agudo, el jhag se lanzó a por los cinco leopardos que quedaban. Estos se dispersaron, pero no lo bastante rápido. La sangre salpicó la arena, así como la carne hecha jirones. En unos instantes, cinco cadáveres más yacían inmóviles en el suelo.


    Icarium giró sobre sus talones en busca de más víctimas, y el trell dio un paso al frente. Al cabo, el agudo murmullo de Icarium cesó. Se levantó, pues estaba en cuclillas, y cruzó la mirada pétrea con la del trell, para luego arrugar el entrecejo.


    Mappo reparó en la sangre que cubría la frente de Icarium. El preternatural murmullo había cesado por completo. No tan lejos. Seguro. Dioses, este camino... Soy un insensato por seguirlo. Cerca, demasiado cerca.


    El olor a sangre d’ivers, que se extendía con tanta generosidad en el lugar, atraería a otros. Ambos tuvieron que recoger el campamento y marcharse a buen paso. Antes de hacerlo, Icarium sacó una flecha del carcaj y la hundió en la arena, dejándola a la vista.


    Caminaron a paso ligero durante toda la noche. Ninguno de ellos tenía miedo a morir; para ambos, era matar lo que constituía el mayor temor. Mappo rezó para que la flecha de Icarium bastara como advertencia.


    Al alba llegaron a la escarpa oriental. Más allá, los riscos se alzaban sobre la cadena montañosa que separaba Raraku de Pan’potsun Odhan.


    Algo que había hecho caso omiso de la flecha les seguía la pista, quizás a una legua de distancia. El trell lo había percibido hacía una hora. Se trataba de un soletaken, y la forma que había adoptado era enorme.


    —Encuéntranos una pendiente —dijo Icarium mientras encordaba el arco. Contó las flechas que le quedaban, mirando con ojos entornados el camino que tenían por delante. El intenso calor, que se alzaba como una cortina, ocultaba todo aquello que quedara a cien pasos de distancia. Si el soletaken aparecía y cargaba hacia ellos, el jhag tendría tiempo de disparar media docena de flechas. Las sendas grabadas en las astas podían derribar a un dragón, aunque a juzgar por la expresión de Icarium estaba claro que solo de pensar en eso se ponía malo.


    Mappo tanteó la herida del cuello. La carne ardía envuelta en una nube de moscas. Los músculos le dolían, un dolor que latía como el corazón. Sacó una hoja de cactus jegura de la mochila y exprimió el jugo sobre las heridas. Sintió un calor distinto, seguido de cierta insensibilidad, suficiente para poder mover los brazos sin acusar el dolor insoportable que le había dejado bañado en sudor durante aquellas últimas horas. El trell tembló de frío. El jugo del cactus era tan fuerte que solo podía recurrir a él una vez al día, para evitar que el aturdimiento se extendiera al corazón y a los pulmones. Además, las moscas se mostrarían si cabe más sedientas.


    Se acercó a la hendidura de una pared rocosa. Los trell eran moradores de las llanuras. Mappo no tenía una habilidad especial para trepar, y no ansiaba precisamente hacerlo. La fisura era lo bastante profunda para engullir la luz del sol, y tan estrecha en la base que apenas cubría la envergadura de sus hombros. Se agachó y se deslizó en su interior, y el aire frío y húmedo le hizo temblar de nuevo. Acostumbró rápidamente la mirada y distinguió la pared de la fisura a seis pasos de distancia. No había escalera, ni asideros. Inclinó la cabeza y levantó los ojos. La grieta se hacía más ancha a medida que ascendía, y así era hasta alcanzar lo que le pareció que era la base de una torre. Ni siquiera había algo tan simple como una cuerda colgante por la que poder trepar. Con un gruñido de frustración, Mappo salió de nuevo al sol.


    Icarium seguía de pie observando el rastro que habían dejado, con la flecha colocada y el arco en posición. A treinta pasos de él había un enorme oso pardo, a cuatro patas, que se balanceaba con el hocico en alto, como olisqueando el viento. Ahí estaba el soletaken.


    Mappo se reunió con su compañero.


    —A este lo conozco —dijo, tranquilo.


    El jhag bajó el arma y destensó el arco.


    —Está transformándose —dijo.


    El oso se arrojó sobre ellos.


    Mappo pestañeó al emborronarse de pronto la visión. Sintió el sabor de la arena, un picor en la nariz y el aroma fuertemente especiado que produjo la transformación. Sintió también una oleada de miedo instintivo, una sequedad polvorienta que le hizo tragar saliva con cierta dificultad. Al cabo de un instante se completó la transformación, y vieron que un hombre se acercaba a ellos, desnudo y pálido bajo el ardiente sol.


    Mappo sacudió lentamente la cabeza. Cuando estaba transformado, el soletaken era fuerte, enorme, pura masa de músculo; sin embargo, visto así en su forma humana, Messremb apenas superaba la vara y media de altura, carecía casi por completo de pelo, y era tan delgado que se le veía demacrado, de rostro afilado y dentón. Sus ojos diminutos de color granate brillaban bajo las arrugas de la sonrisa que en ese momento dibujaron sus labios.


    —Mappo el Trell, ¡mi olfato me decía que eras tú!


    —Ha pasado mucho tiempo, Messremb.


    El soletaken no quitaba ojo al jhag.


    —Sí, fue al norte de Nemil.


    —Esos bosques de pino te sentaban mejor —dijo Mappo, cuyo recuerdo se había remontado en el tiempo, a los días de las imponentes caravanas trell y a los grandes viajes que emprendieron.


    La sonrisa del soletaken desapareció.


    —Así es. Tú debes de ser Icarium, hacedor de mecanismos y, ahora, castigo de d’ivers y soletaken. Debes saber que me ha aliviado mucho ver que bajabas ese arco, pues mi corazón se hizo trueno cuando te vi apuntarme con él.


    Icarium fruncía el entrecejo.


    —No sería castigo de nada si por mí fuera —dijo—. Nos atacaron por sorpresa —añadió. Aquellas palabras sonaron con una extraña inseguridad.


    —Lo que significa que no tuviste ocasión de advertir a la indefensa criatura. Piedad para los restos de su alma. Yo, no obstante, puede que tenga muchos defectos, pero no suelo precipitarme. Tan solo me maldice esta curiosa nariz. ¿Qué olor se une al del trell, me pregunté, tan parecido a la sangre jaghut, pero distinto? Ahora que mis ojos me han brindado la respuesta puedo reemprender el Camino.


    —¿Sabes adónde te lleva? —preguntó Mappo.


    —¿Has visto las puertas? —preguntó a su vez Messremb, envarado.


    —No. ¿Qué esperas encontrar allí?


    —Respuestas, viejo amigo. Ahora os libraré del olor de mi transformación alejándome un poco de vosotros. ¿Me deseas suerte, Mappo?


    —Así es, Messremb. Y añado al deseo una advertencia: Hace cuatro noches nos cruzamos con Ryllandaras. Ten cuidado.


    Algo del oso pardo relució un instante en la mirada del soletaken.


    —Estaré atento por si lo veo.


    Mappo e Icarium vieron alejarse al hombre, que desapareció tras unas rocas.


    —La locura anida en él —dijo Icarium.


    El trell retrocedió al oír esas palabras.


    —Lo hace en todos ellos. —Suspiró—. Aún tengo que encontrar una forma de subir, por cierto. No he visto nada en esa cueva.


    El sonido de los cascos llegó a sus oídos, lento y perseverante. Por una senda que corría paralela a la cara del risco apareció un hombre montado en una mula negra. Se sentaba cruzado de piernas en una silla alta de madera, envuelto en una telaba raída y manchada de tierra. Sus manos, que descansaban sobre la perilla, eran del color del óxido. Una capucha ocultaba sus facciones. La mula era un animal de aspecto peculiar, negro el hocico, negra la piel de las orejas, al igual que negros eran sus ojos. No había luz en su cuerpo de ébano, a excepción del polvo y las salpicaduras que muy bien podían responder a restos de sangre seca.


    El hombre se balanceaba en la silla al acercarse.


    —No hay modo de entrar —dijo—, pero sí de salir. Aún no es la hora. Una vida a cambio de una vida, recordad estas palabras, recordadlas. Estáis heridos. Infectados. Mi sirviente os atenderá. Un hombre con manos saladas, una arrugada, otra rosa, ¿entendéis lo que os digo? No, aún no. Tan pocos... invitados. Pero os he estado esperando.


    La mula se detuvo frente al risco, paseando la fúnebre mirada de un viajero a otro mientras el jinete se esforzaba en desdoblar las piernas. Quejidos de dolor acompañaron a este esfuerzo, hasta que después de varios intentos perdió el equilibrio y, con un gritito de desesperación, cayó al polvo.


    Al reparar en la mancha de sangre que se extendía por el tejido de la telaba, Mappo se acercó a él.


    —¡Estás herido!


    El hombre hizo algunos aspavientos, igual que una tortuga tumbada boca arriba, las piernas trabadas aún en la posición en la que había montado. Cayó la capucha y asomó una gran nariz aguileña, barba canosa, piel color miel de tonalidad oscura y cubierta de tatuajes. Al hacer una mueca asomó una ristra de perfectos dientes blancos.


    Mappo se arrodilló junto a él con los ojos entrecerrados para ver dónde tenía la herida que sangraba tan profusamente. El trell percibió un fuerte olor a hierro. Un instante después tanteó bajo la capa del recién llegado y sacó un pellejo abierto, hallazgo que le hizo soltar un gruñido y volverse a Icarium.


    —No es sangre. Es pintura. Pintura rojo ocre.


    —¡Ayúdame, patán! —espetó el hombre—. ¡Mis piernas!


    Divertido, Mappo ayudó al hombre a separar las piernas. Cada movimiento provocó los correspondientes quejidos. En cuanto se vio libre, el recién llegado se sentó y procedió a golpear sus propios muslos.


    —¡Sirviente! ¡Vino! ¡Vino, maldito sea tu podrido cerebro!


    —No soy tu sirviente —replicó Mappo al tiempo que retrocedía—. Y no llevo vino cuando cruzo el desierto.


    —¡Tú no, bárbaro! —El hombre miró alrededor—. ¿Dónde está?


    —¿Quién?


    —Sirviente, por supuesto. Cree que su único deber consiste en sacarme por ahí... ¡Ah, ahí está!


    El trell arrugó el entrecejo al volverse hacia el lugar al que miraba el hombre.


    —Eso es una mula. Dudo que pudiera coger un pellejo de vino con la destreza necesaria para servir siquiera una copa. —Mappo sonrió a Icarium, pero el jhag apenas prestaba atención a la conversación. Había descordado el arco y se sentaba en ese momento en una piedra, dispuesto a limpiar la espada.


    Sin levantarse, el recién llegado cogió un puñado de arena y se lo arrojó a la mula. Sorprendido, el animal rebuznó y coceó hacia la brecha, en cuyo interior desapareció. El hombre se incorporó con un gruñido y permaneció de pie, tambaleándose, con las manos dándose palmadas entre sí, gesto que se antojaba una especie de tic nervioso.


    —Menuda manera de recibir a los invitados —dijo, intentando sonreír—. Muy, muy mala. Un recibimiento penoso. Las disculpas insignificantes y los gestos de amabilidad son muy importantes. Lamento este pasajero colapso del sentido de la hospitalidad. Oh, sí, vaya si lo lamento. Tendría más práctica si no fuera el señor de este templo. Un acólito está obligado a adular y rascar la espalda de todo el mundo. Después, se dedican a mascullar y quejarse con los compañeros de la pobreza. Ah, ahí llega Sirviente.


    Un hombre de hombros anchos, patizambo y vestido con túnica negra acababa de salir de la cueva, llevando una bandeja con una jarra y algunas tazas de barro. Cubría sus facciones un velo de sirviente que tan solo contaba con una abertura para los ojos, de color castaño oscuro.


    —¡Estúpido vago! ¿Has visto alguna telaraña?


    El acento de Sirviente sorprendió a Mappo. Era de Malaz.


    —Ni una, Iskaral.


    —¡Llámame por mi título!


    —Sacerdote supremo...


    —¡Error!


    —Sacerdote supremo Iskaral Pust del Templo Tesem de Sombra...


    —¡Idiota! ¡Eres un sirviente! Lo que me convierte en...


    —Mi señor...


    —En efecto. —Iskaral se volvió a Mappo—. Apenas hablamos —explicó.


    Icarium se reunió con ellos.


    —De modo que esto es Tesem. Pensaba que era un monasterio, consagrado a la Reina de los sueños.


    —Se marcharon —interrumpió Iskaral—. Se llevaron las linternas y solo dejaron...


    —Las sombras.


    —Qué jaghut tan listo, claro que ya me lo advirtieron, oh, sí. Los dos estáis enfermos como cerdos a medio asar. Sirviente ha preparado vuestros aposentos. Y caldos de hierbas curativas, raíces, pociones y elixires. Paraltina blanca, amulor, tralb...


    —Todo eso son venenos —señaló Mappo.


    —¿De veras lo son? Ahora entiendo por qué murió ese cerdo. Ya casi es la hora, ¿nos preparamos para ascender?


    —Tú primero —dijo Icarium.


    —Una vida por una vida. Seguidme. Nadie puede burlar a Iskaral Pust. —El sacerdote supremo encaró el barranco con una fiera mirada estrábica.


    Esperaron. Mappo no tenía ni idea de qué era lo que aguardaban. Al cabo de unos minutos, el trell tosió aposta.


    —¿Nos enviarán una escalera tus acólitos?


    —¿Acólitos? No tengo acólitos. No hay ocasión de mostrarse tiránico. Es muy triste, nada de mascullar o de gruñir a mi espalda, y pocas recompensas satisfactorias para este sacerdote supremo. Si no fuera por los susurros de mi dios, no me preocuparía, de eso podéis estar seguros, y confío que tendréis en cuenta todo cuanto he hecho y todo cuanto me dispongo a hacer.


    —Veo movimiento en la grieta —advirtió Icarium.


    Iskaral gruñó.


    —Bhok’arala, anidan en la pared del barranco. Fétidas bestias lloricas, siempre entrometiéndose, olisqueando esto y aquello, meándose en el altar, defecando en mi almohada. Son mi plaga, me han acorralado, y ¿por qué? No he despellejado a una sola de ellas, ni las he trepanado para servir en condiciones sus sesos en un plato. Nada de trampas, ni cepos, ni venenos, a pesar de lo cual me hostigan. No hay respuesta a esto. Desespero.


    A medida que el sol se hundía en el horizonte, los bhok’arala se fueron envalentonando. Aleteaban de asidero en asidero en lo alto de la pared rocosa, rebuscando con manos y pies en las grietas de piedra, en busca de los rhizan, los pequeños lagartos voladores que salían a alimentarse de noche. Pequeños y simiescos, los bhok’arala tenían alas similares a las de los murciélagos, y sus rostros guardaban un gran parecido con los humanos.


    De la solitaria ventana de la torre cayó una cuerda. Una diminuta cabeza redonda asomó para observarlos.


    —Claro que algunos o pocos de ellos resultan muy útiles —dijo Iskaral.


    Mappo suspiró. En realidad había esperado la intervención de un medio mágico para realizar el ascenso, algo propio de un sacerdote supremo de Sombra.


    —Pues vamos allá.


    —De eso nada —replicó Iskaral, indignado—. Sirviente asciende, y luego nos sube él.


    —Pues será un hombre de fuerza considerable para poder conmigo —dijo el trell—. Por no mencionar a Icarium.


    Sirviente dejó en el suelo la bandeja, escupió en las palmas de sus manos y se dirigió a la cuerda. Subió por ella con sorprendente agilidad. Iskaral se acuclilló junto a la bandeja y sirvió vino en las tres tazas.


    —Sirviente es medio bhok’aral. Brazos largos. Músculos de acero. Hace amistad con ellos, lo que probablemente constituye la fuente de todos mis males. —Iskaral tomó una de las tazas y les señaló la bandeja al levantarse—. Por fortuna para Sirviente, soy un amo amable y paciente. —Inclinó el cuello hacia el hombre que trepaba—. ¡Aprisa, perro de cola respingona!


    Sirviente ya había ganado el alfeizar de la ventana; se encaramó al borde y desapareció de la vista.


    —Sirviente es un regalo de Ammanas. Una vida por una vida. Una mano es vieja; la otra, joven. Es puro remordimiento, ¿comprendéis?


    Tiraron desde arriba de la cuerda. El sacerdote supremo apuró el vino de un trago, arrojó la taza a lo lejos y se dirigió a la cuerda.


    —¡Demasiado tiempo expuesto! Vulnerable. ¡Rápido, ahora! —Envolvió bien las manos alrededor de uno de los nudos de la cuerda y colocó los pies sobre otro—. ¡Tira! ¿Estás sordo? ¡Tira!


    Iskaral subió disparado.


    —Poleas —dijo Icarium—. Es imposible que lo suban a tal velocidad a pulso.


    Mappo torció el gesto al sentir de nuevo los hombros doloridos.


    —No es lo que esperabas, supongo —dijo.


    —Tesem. —Icarium vio al sacerdote desaparecer por la ventana—. Un lugar de curación. Reflexión solitaria, depósito de pergaminos y tomos, y de monjas insaciables...


    —¿Insaciables?


    El jhag miró a su amigo, enarcada una ceja.


    —Pues claro.


    —Oh, triste defunción.


    —Mucho.


    —En este particular, creo que la reflexión solitaria ha perjudicado su cerebro —dijo Mappo cuando cayó de nuevo la cuerda—. Eso de la lucha de ingenios con los bhok’arala y los susurros de un dios deben de hacerle creer que está loco...


    —No obstante, hay poder aquí, Mappo —dijo Icarium en voz baja.


    —Sí —admitió el trell al acercarse a la cuerda—. Se abrió una senda cuando la mula entró en la cueva.


    —Entonces, ¿por qué no la habrá usado el sacerdote supremo?


    —Dudo que Iskaral Pust sea dado a las respuestas fáciles, amigo mío.


    —Mejor mantente alerta, Mappo.


    —Sí.


    Icarium estiró de pronto la mano, que colocó en el hombro de Mappo.


    —Amigo.


    —¿Sí?


    El jhag fruncía el ceño.


    —Me falta una flecha, Mappo. Es más, hay sangre en la hoja de mi espada, y he reparado en tus heridas. Dime, ¿luchamos? No recuerdo... nada.


    El trell permaneció en silencio unos instantes.


    —Me atacó un leopardo mientras dormías, Icarium —respondió—. Eché mano de tus armas. No me pareció necesario decirte nada.


    Icarium arrugó aún más el entrecejo.


    —De nuevo —susurró lentamente—. He perdido tiempo.


    —No te has perdido nada, amigo mío.


    —¿Me lo dirías si fuera de otro modo? —En los ojos grises del jhag había súplica y desesperación.


    —¿Por qué no iba a hacerlo, Icarium?
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